
  
    
  


  

  Circulan muchas mentiras y medias verdades sobre Adolf Hitler. Este ensayo trata de explicar la verdad de forma breve y concisa, dividiendo en 100 puntos cada uno de los mitos al respecto de la figura histórica más controvertida.


  



  ¿Era Hitler homosexual? ¿Impotente?


  



  ¿Le gustaban las mujeres?


  



  ¿Estaba mentalmente desequilibrado?


  



  ¿Cuál era la fuente del poder hipnótico de los discursos de Hitler?


  



  ¿Cuándo se hizo antisemita?


  



  ¿Era un cobarde? ¿Cómo ganó realmente la Cruz de Hierro de Primera Clase?


  



  ¿Cuál fue su relación con Freud?


  



  ¿Realmente Freud aconsejó que le metiesen en un psiquiátrico cuando era un niño?


  



  ¿Su padre era un maltratador, un asesino, un demente?


  



  ¿Era de ascendencia judía?


  



  ¿Era nieto de un deficiente mental o su padre fruto del incesto entre su abuela y su bisabuelo?


  



  ¿Creía en el ocultismo, en la magia negra, en las sociedades secretas?


  



  ¿Qué provocó realmente el triunfo del Tercer Reich?


  



  Por fin unas explicaciones rápidas y claras al alcance de todos, sin la aridez metodológica de los estudios históricos ni bulos o exageraciones.


  



  Incluye un extenso estudio fotográfico con instantáneas de Hitler y su entorno desde antes de su nacimiento a 1938.
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    Hitler nos ha enseñado que


    los alemanes somos un pueblo metafísico


    que se opone violentamente a


    la superficialidad de las democracias occidentales.


    



    (Erich Rothacker,


    profesor nazi de filosofía en la universidad de Bonn)
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  PRIMERA PARTE:

  ANTES DEL NACIMIENTO DE HITLER. SU FAMILIA


  

  ¿ERA HITLER DE ASCENDENCIA JUDÍA?


  1


  



  No hay ninguna prueba que sustente tal afirmación. Este asunto ha sido investigado esencialmente por historiadores que pretenden causar alboroto con teorías sin base. Se ha escrito que, tras hacer pruebas de ADN a sus familiares, se cree que los Hitler tienen un cromosoma propio de los habitantes de regiones del Norte África y/o de judíos. También se ha identificado el padre en la persona del barón Rothschild, que habría contratado como cocinera a la abuela de Hitler, Maria Schicklgruber.


  Pero se trata más bien de un intento de hilar fino buscando, como se ha dicho, el escándalo que de algo probado ni siquiera remotamente. Se dice, se cree, se cuenta... son las palabras usadas por todos aquellos que sustentan estas teorías fantasiosas.


  En las novelas de Cosnava sobre la vida de Hitler (los cuatro libros de EL JOVEN HITLER y los cuatro de LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA) el tema de los orígenes judíos de Hitler ni siquiera es tenido en cuenta.


  A menudo los historiadores recurren a la ficción tanto o más que los escritores. Hay que estar atento, porque en una novela el lector tiene claro que las licencias son necesarias para articular la trama y para llenar vacíos en la documentación. Por el contrario, al leer un ensayo histórico tiende a pensar que le están contando "la verdad". La verdad es un proceso individual que surge de la lectura de muchos ensayos sobre un tema, contrastar fuentes y forjarse la propia opinión.


  



  A continuación:


  Foto 1: Hitler niño / Dominio Público / Archivo Federal de Alemania (Bundesarchiv)


  [image: x2 Bundesarchiv_Bild_183-1989-0322-506,_Adolf_Hitler,_Kinderbild]


  



  

  ¿EL PADRE DE HITLER ERA UN MALTRATADOR ASESINO, UN DEMENTE?


  2


  Está documentado el carácter violento de Alois Schicklgruber y su agresividad para con su mujer y sus hijos, incluido (y especialmente) el pequeño Adolf Hitler. Mató al perro de la familia a golpes, era un borracho y un adúltero. Tuvo multitud de relaciones con mujeres de baja condición y era un déspota con su familia.


  Sin embargo, no hay la menor noticia de que fuera un asesino aunque sí un maltratador. Hay que comprender que esta práctica terrible en aquella época no estaba tan censurada. Dentro de casa, el hombre era el paterfamilias y podía hacer lo que quisiera.


  En las novelas de Cosnava se lleva la maldad de Alois al extremo para justificar la personalidad posterior de Hitler. En el punto 1 hablábamos de la diferencia entre novela histórica y ensayo.


  Las novelas tienen un ritmo que conduce al autor a tomar decisiones que se alejan de lo históricamente probado por lo históricamente posible. Por eso son obras de ficción.


  



  A continuación:


  Foto 1: Alois Hitler, padre de Hitler (1837–1903) / Dominio Público/ Reinegger, Josef [photographer] - Bayerische Staatsbibliothek, München (Fotoarchiv Hoffmann)


  [image: x3 Alois_Hitler]


  



  

  ¿HITLER ERA NIETO DE UN DEFICIENTE MENTAL O SU PADRE FRUTO DEL INCESTO ENTRE SU ABUELA Y SU BISABUELO?


  3


  Ambas teorías son plausibles pero no están probadas ni lo serán nunca. Lo cierto es que Maria, la abuela de Hitler, vivía en una comunidad aislada con su padre y se quedó embarazada. Oficialmente nunca se supo de quién y se convirtió en madre soltera, algo que era un baldón terrible en aquella época. Hubo rumores de muchos tipos pero lo que sucedió en verdad es imposible de saber.


  Ian Kershaw, que ha escrito dos de los mejores ensayos sobre la vida del futuro Führer dice en "Hitler, 1889–1936": Algunos han teñido del color oscuro del incesto las relaciones entre los antepasados de Hitler. Pero todas esas historias alegando desviaciones sexuales deben ser consideradas parte de la propaganda de sus enemigos en la extrema derecha alemana de la época.


  En las novelas de Cosnava un deficiente mental viola a su abuela, poniendo en marcha la negra trama de la obra.


  Un escritor debe escoger entre las opciones una de ellas. No puede dejar en el aire algo que no se sabe si ocurrió o no. El autor narra un suceso en el momento en que pasó y los protagonistas están allí y nos lo cuentan de primera mano. No se puede dudar. Eres testigo y no puedes dar dos opciones de un hecho. Escribir novela histórica es elegir la opción que crees más factible en muchos momentos.


  



  A continuación:


  Foto 1: Javier Cosnava en la fonda donde nació Hitler en la ciudad de Braunau / colección privada del autor


  [image: xx8 imagen]


  



  

  ¿ADOLF SE APELLIDABA REALMENTE HITLER O SCHICKLGRUBER


  4


  El padre de Hitler, Alois, se cambió el apellido para poder heredar de su tío Nepomuk Hiedler.


  Alois se apellidaba en efecto Schicklgruber y lo cierto es que el apellido familiar de la rama Hiedler se escribía de diferentes maneras: Hiedler, Hietler, Hüttler, Hütler, Hitler... dándose incluso el caso que familiares muy cercanos usaban distintas grafías para el mismo apellido.


  A continuación:


  



  Foto 4: La casa de Johann Nepomuk Hiedler / CC BY-SA 3.0/ Johnny Saunderson - Johnny Saunderson picture library


  



  



  [image: X121 NEPOMUK HOUSE House_36_in_Spital,_Lower_Austria]


  



  

  LA PARROQUIA DE DÖLLERSHEIM


  5


  El padre de Hitler, Alois, fue bautizado en la aldea austriaca de Döllersheim, en la región de Waldviertel. En el documento correspondiente, su abuela María no consigna cuál es el progenitor, aunque años después adoptaría legalmente al niño su esposo Johann Georg Hiedler, usando la añagaza de reconocer su paternidad y colocar su nombre como progenitor original. Así se conecta esta rama familiar con los Hitler.


  Durante la segunda guerra mundial el ejército alemán borró al pueblo del mapa, trasladando a sus habitantes. Se hizo para construir un campamento militar. Desde entonces, ha circulado el rumor de que Hitler ordenó desmantelar el pueblo para eliminar las pruebas de sus antepasados judíos. De nuevo, no existe la menor prueba al respecto. Resulta lógico suponer que, de haber sido el caso, Hitler habría mandado a unidades de las SS a realizar el trabajo, a gente de su confianza. O incluso que se habría hecho con discreción, sin necesidad de destruir el pueblo. De nuevo, parece una de esas ideas peregrinas que no tienen fundamento.


  



  A continuación:


  



  Foto 5: Iglesia y el cementerio de Döllersheim /CC BY 3.0/ GuentherZ


  



  [image: x61]


  



  

  ALOIS Y KLARA HITLER


  6


  Klara Pölzl era una prima lejana de Alois Hitler que vino a servir a su casa. Con el tiempo Alois se separó de su segunda esposa y contrajo matrimonio con su prima. La muchacha siempre tuvo con su esposo-tío una relación servil y de inferioridad, que sin duda dejaría marca en las ideas tradicionales de Hitler (su hijo) acerca del rol de la mujer en la sociedad nazi.


  Klara, hasta después de muerto su esposo, siguió refiriéndose a Alois como “el tío” y nunca le tuteó en todos los años de matrimonio que compartieron. Ella había sido educada en un mundo en que la mujer estaba varios escalones por debajo del macho de la especie y nunca puso en duda su condición de inferioridad.


  A continuación:


  



  Foto 6: La tumba de Alois y Klara Hitler en Leonding/CC BY-SA 3.0/Kim Traynor


  
    

  


  [image: x34 The_graves_of_Alois_and_Klara_Hitler_at_Leonding_near_Linz]


  



  

  ¿CÚAL FUE LA RELACIÓN DE ADOLF CON SU MADRE?


  7


  Klara siempre mimó a Hitler. Fue su preferido y nunca le negó nada que estuviera a su alcance. Su rol de inferioridad respecto al hombre lo trasladó a su hijo una vez muerto Alois, su esposo-tío. Adolf, a su vez, amaba profundamente a su madre, lo que no le impedía tiranizarla para conseguir todo lo que deseaba siendo niño y adolescente.


  Se ha especulado con que influyó en el antisemitismo de Hitler el que Klara muriera mientras la trataba un médico judío, el doctor Bloch (del que se hablará más tarde). Esto no tiene el menor sentido. Si así fuera, Hitler no habría dado permiso y ayudado a Bloch a salir de Alemania cuando las cosas se pusieron mal para los judíos durante el Tercer Reich.


  En las novelas de Cosnava se dan muchos y verídicos detalles de la vida privada de Hitler, su relación con su madre y hermanos, su gusto por la ropa de dandy eduardiano, sus lecturas, sus juegos de indios y vaqueros con soldados de plomo, sus profesores y los alumnos a los que manipulaba en la escuela. Incluso su temprano interés por los autores pangermanistas que postulaban la unión de Austria con Alemania en un gran país.


  



  



  A continuación:


  



  Foto 7: Retrato de Klara Pölzl Hitler, madre de Hitler/Dominio público/ Autor desconocido


  
    

  


  [image: Klara Hitler]


  



  

  ¿TUVO ALOIS HITLER ALGUNA RELACIÓN CON GREGOR MENDEL?


  8


  Hitler era un lector voraz, pero esencialmente un diletante. Leía uno o dos libros sobre un tema y se formaba una opinión fija e imperecedera sobre el mismo. No hacía lo que se aconsejaba al principio de este ensayo, leer muchos libros de un tema, contrastarlos y crearse una opinión objetiva o lo más objetiva posible.


  Es muy probable que Hitler leyese a Mendel, sus estudios de genética que dan inicio a esta disciplina (aunque él no la llamaba así). Ello lo complementaría con algunas lecturas racistas de antropólogos de la época, formando un cóctel explosivo.


  Sin embargo, Alois Hitler no conoció a Mendel o no hay prueba de que ello sucediese.


  En los libros de Cosnava sí se conocen y ello sirve para entender la visión del mundo de Alois, que luego será la de Hitler en muchos aspectos.


  La amistad de Alois y Mendel (padre de la genética) pudo perfectamente producirse, pues son contemporáneos y vivían a no demasiados kilómetros aunque, por supuesto, no nos ha llegado el menor indicio de que se conocieran. Mendel murió de un ataque de uremia.


  



  A continuación:


  



  Foto 8: Retrato de Gregor Mendel /Dominio público/ Autor desconocido


  
    

  


  
    

  


  [image: x86 Gregor_Mendel_2]


  



  

  LA LIBRERÍA DE HITLER


  9


  En el más que interesante estudio de Timothy W. Ryback llamado "Hitler's Private Library" se hace un repaso de las lecturas de Hitler desde su infancia hasta su supuesta muerte en el bunker en 1945. En él se observa su adicción a todo tipo de manuscritos, lo importante que eran los libros para él pero también la forma poco sistemática de abordar sus lecturas. Hitler era el típico aprendiz de todo y maestro de nada. Una persona capa de hablarte de cualquier tema gracias a su prodigiosa memoria. Pero sus conocimientos de cualquier tema se basaban en uno o dos lecturas o autores, como se ha explicado en el punto anterior.


  No hay pruebas de que Hitler leyese a Mendel, pero en el libro de Ryback se habla del tratado racista "The Passing of the Great Race" y los libros de Hans F. K. Günther, "que el propio Hitler recomendaba a miembros del partido nazi". Günther’s era el típico antropólogo etnocentrista cuya visión de las razas influiría en Adolf y su visión de la superioridad de los arios. Hitler poseía los seis volúmenes de "Racial Typology of the German People", la obra cumbre de Günther.


  Pero Mendel no era un racista en absoluto. De hecho, jamás intentó descubrir las leyes de la genética. Como Cosnava explica en sus novelas:


  "Gregor, recluido en la casa agustiniana de Santo Tomás, durante un paseo por los jardines, se le ocurrió cruzar diferentes tipos de guisantes (tallos largos y cortos, semillas lisas o rugosas, etc). Lo hizo durante siete años, anotando y extrayendo conclusiones de los diferentes cruces. Al final halló una constante y a partir de ello dedujo los tres principios o leyes de Mendel. En el transcurso de sus investigaciones Mendel llamó “unidades hereditarias” (hoy se llaman genes) a aquellas que contienen las características particulares de cada individuo agrupadas en parejas."


  



  Muchas veces pienso que la base del pensamiento racial nazi se basa en la creencia que los seres humanos no somos más complejos que un guisante.


  



  A continuación:


  



  Foto 9: Cruzamiento monohíbrido mendeliano / CC BY-SA 3.0/ Alejandro Porto



  [image: x87]


  



  

  HITLER Y LAS RAZAS


  10


  Hitler creía, en efecto, en la subdivisión antropológica segregacionista y prejuiciosa (aún parcialmente en boga en algunos países) que separa a los Caucásicos del resto de la raza blanca. Se trata de una división contraria a la genética y que se basa pues no en el genotipo sino en el fenotipo: organizar a los individuos por su conducta o rasgos sin tener en cuenta a la ciencia.


  Dentro del grupo caucásico había para los nazis al menos tres subramas: La Alpina, la Mediterránea y la más importante, la germano nórdica, que es en esencia a lo que se referían con el nombre de raza aria. Este era otro error o, más exactamente, otra de las invenciones de los antropólogos nazis, que postulaban que los arios habían venido en tiempos remotos desde la India como parte dominante del substrato indoeuropeo y conquistado occidente, convirtiéndose en la base genética de los germano nórdicos y, en general, de todos los caucásicos. También creían que la Hallstat era la subraza nórdica más pura.


  En las novelas de Cosnava es muy importante el tema de la genética, para introducir al lector en la comprensión de los errores del nazismo a la hora de evaluar a las razas. Así, a través de Mendel, los guisantes y su relación con Alois Hitler, se explica la diferencia entre genes recesivos y dominantes de forma amena, preparando explicaciones más densas en la saga de La Segunda Guerra Mundial.


  Porque el pensamiento nazi en este tema, aparte de producir millones de muertos, era erróneo. Las razas mejoran con la mezcla genética. Más puras se conservan, individuos más débiles y más propensos a enfermedades, tanto físicas como mentales.


  



  A continuación:


  



  Foto 10: Modo de herencia entre dos portadores de un gen autosómico recesivo y monogénico. Diagrama que muestra las posibilidades de no quedar afectado por el gen recesivo, de quedar afectado, o de ser portador del mismo. CC BY-SA 3.0 / LordT Modificación de la original de Cburnett


  
    

  


  [image: xx3%20Autorecessive-es_redim]


  



  

  LA BULA INEFFABILIS


  11


  El Papa Pío IX, en la Bula Ineffabilis del ocho de diciembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, declaró que la Virgen María estaba exenta del pecado original e instituyó ese mismo ocho de diciembre como onomástica para la madre de Jesucristo. Se sentaban las bases de un mundo en que las mujeres no serían violadas en el seno del hogar y acaso empezaban a vislumbrarse sus primeros derechos fundamentales.


  Mientras el mundo avanzaba hacia la igualdad de la mujer, el pensamiento de Hitler sobre el tema conduciría a una profunda regresión de sus derechos en Alemania y las zonas conquistadas durante la segunda guerra mundial. El rol de la mujer era en el nazismo tan solo el de tener el mayor número de hijos racialmente puros y cuidarlos en el seno del hogar. Para contentar a las féminas con este rol los nazis sublimaron el hecho de estar embarazada. Había carteles y eslóganes por todas partes apoyando la labor maternal de la mujer.


  En las novelas de Cosnava el tema de la mujer es central. Ya que en esencia el nazismo trataba de dejarlas en segundo plano, se intenta mostrarlas en todas sus facetas más allá de la invisibilidad histórica que siempre han sufrido.


  



  A continuación:


  



  Foto 11: Papa Pio IX /Dominio público
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  HITLER Y LAS NOVELAS DEL OESTE


  12


  Antes ya se ha hablado del estudio de Timothy W. Ryback sobre las lecturas de Hitler. Ryback y muchos autores citan en sus obras que la lectura preferida de Hitler eran las novelas del oeste de Karl May. Afición que compartía con Eva Braun, la que un día sería su esposa.


  Hitler tenía una colección en piel de las novelas de May, y la primera que leyó fue "The Ride Across the Desert". Su afición a lectura de estos libros le hizo bajar sus notas el año que los descubrió porque apenas estudiaba. Además, Ryback afirma que Hitler encontraba la paz interior leyendo por la noche estas novelitas: "ese tipo de paz", decía Hitler, "que otros encuentran en la Biblia". Hecho que confirma su arquitecto Albert Speer en sus memorias.


  No solo hizo novelas del oeste Karl May (autor alemán que jamás visitó el Oeste americano) sino todo tipo de narraciones fantasiosas y de aventuras que Hitler devoraba con fruición.


  A continuación:


  



  Foto 12: Karl May/Dominio público/Erwin Raupp.
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  SEGUNDA PARTE:

  INFANCIA Y ADOLESCENCIA


  

  ¿FREUD ACONSEJÓ INTERNAR A ADOLF EN UN PSIQUIÁTRICO CUANDO ERA UN NIÑO?


  13


  Esta es una de esas historias que parece un bulo, una invención como algunas de las que antes se han comentado, pero resulta que en este caso es cierto.


  El médico de familia de los Hitler, Eduard Bloch, decidió tratar el caso de Adolf, un niño de seis años que sufría terribles pesadillas, se escapaba de casa y tenía crisis de ira. Escribió a un joven y eminente especialista en Viena llamado Sigmund Freud y este le aconsejó internar a Adolf en un hospital psiquiátrico para niños y jóvenes de esa misma ciudad.


  En las novelas de Cosnava el doctor Bloch y un joven Hitler visitan a Freud y se entrevistan con él. No se sabe si este encuentro sucedió o si solo mediaron misivas entre ambos médicos. Es una más de las muchas lagunas en la documentación que un escritor debe rellenar, optando siempre por facilitar la comprensión del lector y construir de paso una buena historia.


  



  A continuación:


  



  Foto 13: Sigmund Freud/Dominio público/Max Halberstadt


  
    

  


  



  



  [image: X79]


  



  

  HITLER Y EL DOCTOR BLOCH


  14


  Hitler tuvo una larga relación con Eduard Bloch, médico judío que trataría a su familia desde antes de nacer Hitler hasta la muerte de su madre en 1907. Es un hecho que Adolf cuidó, cocinó y ayudó en solitario a la moribunda Klara Hitler en sus últimos meses, mientras su médico la trataba de salvar en vano. Cuando Klara murió, el doctor Bloch dijo: «A lo largo de mis más de cuarenta años de práctica médica, nunca vi a un hijo tan profundamente apenado, roto y doliente como Adolf Hitler aquella fatídica madrugada».


  La relación de Hitler con Bloch muestra que Hitler tenía una doble moral con los judíos. Públicamente y desde el poder se opuso a ellos pero en privado mantuvo relaciones sin mayor problema: su cantante preferido de ópera era judío y no tuvo el menor problema en ayudar a Bloch y a su mujer a huir a EEUU. Incluso le encargó que supervisase el asunto a uno de sus hombres de confianza, Martin Bormann.


  A continuación:


  



  Foto 14: El doctor Eduard Bloch en su consulta de Linz /CC BY-SA 3.0 /Bundesarchiv, Bild
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  ¿SE HALLÓ UN CUADRO FIRMADO POR HITLER EN LAS OFICINAS DE FREUD?


  15


  La historia, en efecto, es cierta. Existe el cuadro que fue encontrado por un soldado americano en la consulta de Sigmund Freud al final de la segunda guerra mundial.


  El cuadro es de Hitler y lleva su firma. Y también la inscripción al dorso "Studio Medico Sigmund Freud Vienne". Sin embargo, solo tenemos la palabra del soldado americano, que pudo encontrarlo en cualquier otro lugar. La historia, empero, es plausible, y abre el debate sobre si Freud compró varios cuadros de Hitler en su época de artista o si fue un regalo. De cualquier forma, debieron de tener algún trato en aquellos años, aunque se desconoce cuál.


  A continuación:


  



  Foto 15: Reproducción del sillón que ocupaba Sigmund Freud en su consulta y que le había regalado su hija Mathilde. Se conserva en la Casa Museo Freud de Viena y fue confeccionado para un reportaje de la BBC./ CC BY-SA 3.0/ Mar del Sur
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  ¿A HITLER LE GUSTABA VESTIRSE CON EL ESTILO DE EDUARDO VII DE INGLATERRA?


  16


  El estilo de vestir eduardiano fue muy popular a principios de siglo.


  Era un estilo en el hombre más flexible que en la anterior época, la victoriana. Se abandona poco a poco el frac por el smoking y el traje de vestir. Es un paso más hacia la moda actual.


  Hitler, realmente, era un enamorado en su infancia y adolescencia de este estilo y a base de rabietas consiguió más de una vez que su madre le comprase ropa de calidad a pesar de los pocos ingresos de la familia.


  En las novelas de Cosnava esto se describe así:


  "Adolf Hitler vestía como un dandy. Por aquel tiempo, el ideal de hombre perfectamente vestido era el rey Eduardo VII de Inglaterra, que representaba para los sastres el ideal de la elegancia y del comportamiento en el vestir, cosas que estaban íntimamente ligadas. El pequeño Adolf sentía un gran respeto por los ingleses, a los que consideraba hermanos de raza, y le gustaba pasearse frente a los espejos simulando ser Eduardo VII"


  



  A continuación:


  



  Foto 16: Retrato de King Edward VII /Public Domain/ Luke Fildes - National Portrait Gallery
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  EL MONASTERIO DE LAMBACH


  17


  El padre de Hitler, Alois, era muy aficionado al canto gregoriano. Luego de su jubilación se compró una granja cerca del monasterio de Lambach. Decidió que su hijo estudiase canto con los monjes e hizo una donación para asegurar el puesto del pequeño Adolf en el coro.


  Resulta paradójico pensar en un Hitler de ocho años, con rostro angelical, cantando la gloria del Señor.


  Y realmente sucedió.


  A continuación:


  



  Foto 17: El monasterio de Lambach, donde Adolf Hitler recibió clases de canto en 1897/98/ Dominio público/ Gerhard Anzinger Wels
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  ¿TUVO EL PADRE DE HITLER RELACIÓN CON LA EMPERATRIZ SISSÍ?


  18


  Alois Hitler era un nacionalista austriaco, amante de la monarquía y admirador de Sissí y la familia real.


  Pero no hay ninguna prueba de que se conocieran. Es cierto que a veces la Emperatriz se escapaba de su escolta y viajaba en tren en las líneas que también tomaban Alois y su hijo Adolf. Es factible, aunque muy improbable que sucediese.


  En las novelas de Cosnava, Alois y Adolf Hitler conocen a una anciana y decrépita Sissí, lo que sirve para explicar la caída del imperio austrohúngaro y su decadencia. Así como para introducir un personaje femenino fuerte, necesario para dar un contrapunto a la trama, llena de mujeres débiles dominadas por los hombres.


  



  A continuación:


  



  Foto 18: Fotografía de La emperatriz Elizabeth de Austria, más conocida como Sissí, el día de su coronación con Reina de Hungría/ Dominio público/ Emil Rabending
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  ¿QUIÉN FUE LA CONDESA EUGENIA DE HOHENEMBS?


  19


  La condesa Eugenia de Hohenembs fue el disfraz que utilizó la emperatriz Sissí en sus últimos años para ocultar su identidad. Ella, que había sido la más bella del planeta a juicio de todos en las cortes europeas, no supo encajar la vejez y la decrepitud.


  Viajaba de incógnito, aunque a menudo protagonizando todo tipo de excentricidades. Su villa principal era la Hermes, que se hallaba en medio en un parque Zoológico. Otra excentricidad.


  La caída de popularidad de la familia real austrohúngara fue un elemento decisivo en el ascenso de los nacionalistas pangermánicos como Hitler, que defendían la unión de Alemania, Austria y toda las regiones de habla alemana.


  Descripción de la Villa Hermes en el segundo libro de El Joven Hitler:


  



  "Una mansión en medio de un parque zoológico era una excentricidad y solo alguien muy rico como la condesa de Hohenembs podía permitírselo. Adolf, vestido de forma infantil por orden de su padre y para su vergüenza, se paseaba de una sala a otra del palacete, contemplando la estatua de Hermes que franqueaba la entrada al recinto y daba nombre a la mansión: Villa Hermes. Más tarde se detuvo a contemplar los frescos que adornaban los techos de las diferentes estancias, representando el sueño de una noche de verano de Shakespeare. En otra sala encontró frescos y pinturas que representaban luchas de gladiadores romanos y, más tarde, una enorme estatua de Aquiles, agonizando tras ser alcanzado por la flecha de Paris. Todo era tan enorme, diseñado y pensado a escala tan monumental, que el pequeño Hitler se sentía abrumado: por los altos muros, por las torres con centinelas, por las increíbles obras de arte, por las propias estatuas y, más allá, por las rejas del zoológico de Lainz, donde se paseaban libremente diversos animales salvajes, sobre todo jabalíes y corzos".



  



  A continuación:


  



  Foto 19: Palacio de Hermesvilla, en Viena, regalo del Francisco José I de Austria a su esposa Isabel de Baviera / Dominio público/Kurt Forstner
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  LA MUERTE DE SISSÍ


  20


  La vieja emperatriz fue asesinada por un anarquista italiano llamado Luis Lucheni. El asesino concibió la loca idea de asesinar al príncipe de Orleans. Por los periódicos supo que iba a visitar Ginebra y se estuvo preparando durante semanas. Quería dar un golpe rápido, porque sabía que los reyes y los príncipes estaban siempre rodeados de una fuerte seguridad. Debía correr, debía abalanzarse, debía golpear con su cuchillo a gran velocidad y asesinar al príncipe antes de que nadie pudiese reaccionar. Hizo ejercicio; corría todos los días infinidad de carreras muy cortas, de menos de veinte metros, y fortaleció sus músculos para ser tan rápido que nadie pudiera frenar su cuchillo en un sprint tan breve como un rayo.


  Pero a última hora sucedió una desgracia, algo que cambió sus planes. El príncipe de Orleans tuvo que posponer su visita a Ginebra


  El azar quiso que la emperatriz estuviese de visita en Ginebra y que Lucheni decidiese sustituir a un noble por otro. La señal al mundo sería la misma.


  Por desgracia, Sissí era el último miembro de la casa real de los Habsburgo al que amaban incondicionalmente todos los austrohúngaros. Su muerte marco el principio del fin del imperio y el dominio de los que querían una patria para todos los germánicos, eso que Hitler llamaría la Gran Alemania.


  



  Dice Hitler en "Mi Lucha":


  



  Por ahora, bastará establecer que ya en mi primera juventud había llegado a una convicción que después jamás deseché y que más bien se ahondó con el tiempo: era la convicción de que la seguridad inherente a la vida del germanismo suponía la destrucción de Austria y que, además, el sentir nacional no coincidía en nada con el patriotismo dinástico, finalmente, que la Casa de los Habsburgo estaba predestinada a hacer la desgracia de la nación alemana. Ya entonces deduje las consecuencias de aquella experiencia: amor ardiente para mi patria austro- alemana y odio profundo contra el Estado austriaco.


  



  



  A continuación:



  



  Foto 20: Ficha policial de Luis Lucheni /Dominio público / Police de sûreté du canton de Vaud
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  LA MUERTE DE ALOIS HITLER


  21


  Alois murió el 3 de enero de 1903 a los sesenta y cinco años de edad.


  Sucedió en la Gasthaus Wiesinger, una fonda donde iba a beber a menudo. Curiosamente, sufrió un colapso sentado en un sofá Biedermeier prácticamente idéntico al que tenía en casa, en su sala de lectura, y que juega un papel importante en las novelas de Cosnava sobre la vida de Hitler.


  Dice Hitler en "Mi Lucha":


  "A la edad de 13 años perdí repentinamente a mi padre. Un ataque de apoplejía tronchó la existencia del hombre, todavía vigoroso, dejándonos sumidos en el más hondo dolor"


  



  Lo que demuestra que no hay que hacer mucho caso a la supuesta autobiografía de Hitler. Adolf y su padre se detestaban mutuamente hasta el punto de casi odiarse. Para Adolf la muerte de su padre fue una liberación. A partir de ese momento, él fue el rey de la casa familiar.


  



  A continuación:


  



  Foto 21: El sofá donde murió Alois Hitler /CC0/ Johnny Saunderson Picture Library
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  TERCERA PARTE:

  ARTISTA Y VAGABUNDO


  

  AUGUST KUBIZEK


  22


  Gustl, como le llamaba Adolf, y cuyo nombre real era August Kubizek, fue el gran amigo de la adolescencia de Hitler.


  Con el tiempo escribiría una semblanza biográfica de aquellos años de juventud junto al futuro Führer de Alemania. Un libro poco creíble, al que sin embargo algunos historiadores han dado crédito, al menos parcialmente, aunque en los últimos años cada vez es menos tenido en cuenta.


  En el libro se da una semblanza verosímil del futuro Adolf Hitler de la segunda guerra mundial. Un joven de dieciséis años con tics totalitarios, que utiliza la palabra Reich para englobar todos sus sueños de futuro, como si la unión de los alemanes de Austria, de Alemania y de Checoslovaquia fuese capaz de solucionar todos los problemas del mundo. En 1905, aquel joven de dieciséis años llamado Adolf Hitler era precisamente eso, un joven de dieciséis años, y no un proto Führer como le dibuja Kubizek en su biografía. Pero es que terminada la guerra mundial, muchos amigos y enemigos de Hitler escribirían sus biografías auto justificándose y describiendo a un Adolf reconocible para el lector. Kubizek sería tan solo el primero de esos farsantes, el primero que dibujó al Hitler que todos conocemos más de veinte años antes de que fuera la entelequia de sí mismo, el líder de la Alemania nazi.


  A continuación:


  



  Foto 22: August Kubizek en 1907/ Dominio Público/Desconocido
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  COLA DI RIENZI


  23


  Según Kubizek, un joven Hitler de 16 años decidió meterse en política luego de asistir a la ópera de Wagner "Cola di Rienzi". Hitler era un seguidor enfebrecido de Wagner, al que idolatraba. Su arte y su música eran, desde su perspectiva, la forma suprema de grandeza racial.


  La anécdota puede ser una exageración o puede haber sido un autoconvencimiento a posteriori, una vez visto a dónde llego Adolf. También puede ser verdad. Sobre Hitler siempre hay que tener cuidado con los testimonios, incluso con aquellos de primera mano.


  En las novelas de Cosnava se refleja esta escena:


  



  —Yo era y soy como Rienzi, un hombre justo que se alza contra los poderosos. Rienzi liberó a su ciudad y yo liberaré a la patria racial alemana del estigma de esos judíos que se creen tan listos como para meter en un manicomio a un hombre inocente.


  —Al final, a Rienzi le abandonan los suyos y le traicionan, dándole muerte —prosiguió Hitler, al ver que Gustl no metía baza—. Pero a mí no me pasará lo mismo. Yo he venido al mundo para algo importante y ningún obstáculo podrá frenarme.



  



  A continuación:


  



  Foto 23: Escena del acto IV de la ópera de Wagner Rienzi/Dominio Público/ H. Guerber
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  LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE VIENA


  24


  Hitler quería ser pintor, es un hecho conocido. Tenía buena técnica pero fue rechazado en dos ocasiones, lo cual es muy extraño.


  De acuerdo, no era un genio pero tenía calidad sobrada para recibir educación en la Academia de Bellas Artes de Viena. Su eliminación, desde un punto de vista artístico, no tiene sentido y es aparentemente injustificada.


  En las novelas de Cosnava se intenta dar una explicación plausible a este misterio.


  



  Las primeras pruebas eliminatorias fueron sencillas, de los ciento trece candidatos originales quedaban ya solo treinta y tres. Apenas una docena tenían realmente talento y había plazas para todos. Hitler se sintió confiado al verse rodeado de unos rivales netamente inferiores. Estaba convencido de que pasaría el examen final con facilidad. Pero no contó con cierta capacidad innata para caerle mal a la gente. Intercambió un par de frases con su examinador, teñidas de arrogancia y desprecio hacia sus compañeros. Fue suspendido. El arte es algo sumamente subjetivo y, como el tiempo demostraría, Hitler solo podía tener seguidores o enemigos, nunca iguales. Tal vez el examinador advirtiera que sería un mal compañero y una fuente de problemas en la academia. Puede ser incluso que tuviera razón. Así que usó esa subjetividad con la que se puede calificar de buena o mala casi cualquier obra artística (incluso a menudo la de los genios) para rechazar a Hitler. Este se quejó al rector de la escuela, que dio la razón al examinador. Comprendió que Hitler tenía talento pero también que era un muchacho inestable, que no encajaría en un lugar lleno de normas y reglamentaciones como aquel. Además, su talento no era tan extraordinario como para que la historia de la pintura se resintiese por su ausencia.


  —Le recomiendo que se dedique a la arquitectura —le explicó el rector, que se sentía culpable por suspenderle—. Le cuesta dibujar figuras humanas y, sin embargo, muestra mucho interés y calidad en el diseño de edificios. Yo veo en usted un arquitecto, no un pintor.


  



  A continuación:


  Foto 24: Academia de Bellas Artes de Viena/CC BY-SA 3.0/Peter Haas
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  GEORG RITTER VON SCHONERER


  25


  Hacia 1910, la época en que Hitler vagabundeaba por Viena tras fracasar en su intento de entrar en la Academia de Bellas Artes, Schönerer era ya un político envejecido, su partido prácticamente se había disuelto y ya no tenía influencia en el parlamento de Austria Hungría. Pero aunque su figura se estaba eclipsando, Hitler estudió su trayectoria con interés. Desde su atentado a un periódico judío veinte años atrás hasta su activismo político, su populismo o su odio hacia la mezcla de culturas que bullían en el pervertido crisol del imperio austrohúngaro. Hitler tomaría de Schönerer muchas cosas que más tarde terminaría utilizando en el Tercer Reich. Schönerer fue el primero en acuñar la palabra Judenfrage para referirse a la cuestión judía, al problema judío, a esa plaga que había infestado a las regiones de raza alemana. De él tomó la costumbre de utilizar el antiguo saludo alemán «Hail» que más tarde derivaría en «Heil» Hitler. Los seguidores de Schönerer llamaban a su líder Führer, «nuestro guía», otra de las enseñanzas que un vagabundo llamado Adolf guardaría en su memoria para el día de mañana, ese día en que sería conocido en el mundo entero.



  



  A continuación:


  



  Foto 25 Georg Ritter von Schönerer /Dominio público /Autor desconocido
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  EL ASILO PARA VAGABUNDOS


  26


  Hitler pasó unos meses en la completa indigencia. Muchos saben que las cosas le fueron mal durante un tiempo en Viena pero pocos saben hasta qué punto.


  Convertido en parte del estrato más inferior de la sociedad vienesa, se vio forzado a acudir al asilo para hombres (Asyl Für Obdachlose). En el asilo solo se podía estar por la noche. Era obligatorio un buen baño, la desinfección de las ropas y de posibles piojos. Dormía con decenas de otros desarrapados en un dormitorio comunitario. Por la mañana, los responsables del asilo le sacaban a la calle como a un perro, sin dinero y sin comida hasta regresar de nuevo por la noche a aquellas cuatro paredes donde agonizaba la peor calaña de Viena.


  A continuación:


  



  Foto 26: Asilo de Obdachlose /CC BY-SA 3.0/Buchhändler - Eigenes Werk
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  REINHALD HANISH


  27


  En el asilo para vagabundos conoció a un segundo Kubizek, un hombre de temperamento débil al que lanzar inflamados discursos contra el imperio austrohúngaro o defendiendo la grandeza futura de Adolf Hitler en el mundo del arte o dónde demonios aguardara su destino. Ese nuevo amigo se llamaba Reinhald Hanish. Al igual que Kubizek, con el tiempo este nuevo amigo le traicionaría escribiendo una biografía de los años pasados junto a Hitler, otro panfleto lleno de mentiras y exageraciones, de esfuerzos para encontrar pistas del futuro dictador en aquel joven pintor fracasado.


  Hanish comenzó a vender los cuadros de Adolf y se ganaron algún dinero. Pero pronto riñeron por el precio de unos cuadros e incluso llegaron a ir a juicio. Paradójicamente, Hanish estaría ligado el resto de su vida a Adolf Hitler. Aunque no volvieron a dirigirse la palabra, él afirma en sus memorias que siguieron coincidiendo en mayor o menor medida hasta agosto de 1913. Otra mentira. La única verdad es que según el nombre de Hitler fue haciéndose conocido con el paso de los años, el de Reinhald permaneció en el anonimato. Seguía siendo un vagabundo al borde de la pobreza absoluta en 1933, cuando el partido nazi alcanzó el poder en Alemania. Decidió Reinhald entonces escribir unas memorias medio verdaderas y medio falsas de los años de juventud de su amigo Adolf. Luego buscó un editor, pensando que la gente querría conocer cómo era Adolf Hitler antes de ser el gran Adolf Hitler. Paralelamente, Hanish comenzó a dibujar óleos en un estilo que recordaba al del joven Adolf, falsificando la firma de Hitler en su parte inferior derecha. Aquella extraña opereta de mentiras y mixtificaciones terminó cuando fue arrestado por fraude y llevado al campo de concentración de Buchenwald, donde moriría al poco de llegar de forma sospechosa: y usamos aquí el término «sospechoso» porque se sospecha, y con fundamento, que murió por orden del propio Hitler.


  A continuación:


  



  Foto 27: Reinhald Hanisch, pintado por Adolf Hitler en 1910/Dominio público/ Hitler
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  LOS TRES DEMONIOS DE LA MENTE


  28-29-30


  Hitler no es solo una figura histórica sino una figura moral, la encarnación del mal para mucha gente. Para explicar este concepto, la importancia de ciertos personajes que trascienden lo que fueron para convertirse en arquetipos en nuestra sociedad, en las novelas de Cosnava se habla de "Los demonios de la mente".


  Se trata de un concepto arriesgado para una novela histórica pero es una solución necesaria para la completa comprensión de la época.


  La Condesa de Hohenembs (Sissí) dice en un momento de El Joven Hitler 2:


  



  —Hay ciertas ideas, escritos, pensamientos... que no son solo obra del hombre que las escribió. Son fruto de una época. Hay ciertos conceptos que hacen evolucionar o causan la involución de nuestra sociedad. Están en el aire; incluso en el aire que respiran aquellos que nunca han leído estos libros y que, por tanto, podrían creer que no comparten estas ideas. Anarquismo, racismo, darwinismo, selección natural, selección racial... Nuestro mundo está al borde de varias revoluciones que van a cambiarlo todo. Y no solo revoluciones: tal vez grandes guerras, conflictos que vayan más allá de un par de países y sus fronteras. Enfrentamientos mundiales entre todas las potencias. No somos únicos, querido Alois, tus demonios son los demonios de todos.


  Y la condesa les había mostrado tres ajados volúmenes. El primero era «Palabras de un Rebelde», de Piotr Kropotkin; el segundo era «Certificación de la Posición del Hombre en la Naturaleza», de Thomas Huxley; el tercero «Sobre la Desigualdad de las Razas Humanas», de Joseph Gobineau.


  



  



  Y más tarde el propio Adolf dice:



  



  —No son demonios, no son entidades paranormales, no son fantasmas, no son diablos venidos del inframundo para darte consejos, buenos o malos. Cada época tiene unas ideas que están en el aire: son fruto de pensadores, filósofos, de idealistas en muchos casos... Estas ideas terminan calando en el subconsciente colectivo y nos impelen a realizar actos buenos o malos dependiendo de la moral de la época. Thomas H. o Thomas Huxley y los darwinistas y sus teorías de la evolución. Piotr K. o Piotr Kropotkin y su pensamiento de izquierda cercano al anarquismo. Joseph G. o Joseph Gobineau y sus postulados acerca de la superioridad del hombre blanco sobra las razas inferiores. A eso se refería la emperatriz Isabel cuando te enseñó los libros. Esos seres no son reales. Esos seres son sólo ideas y luego los hombres, según su condición, toman unas u otras. De niño te sentiste atraído por los ideales de ultra izquierda de Piotr K. y lo considerabas un amigo. ¿Quién no ha sido un idealista alguna vez? Poco a poco, te acercaste al pensamiento de Thomas H., mucho más realista. Pero según te hiciste mayor abrazaste las ideas racistas de Gobineau, al que llamas Joseph G. Esas ideas de desprecio a los demás, no sólo de las razas, sino también de las mujeres y de todos los que uno quiera, a su voluntad, considerar inferiores.



  



  Finalmente, en El Joven Hitler 4, el propio Adolf es un demonio de la mente capaz de influir en millones de alemanes. De esta forma, se entiende para qué fue creado el concepto de los demonios de la mente: para explicar el nazismo y cómo millones de alemanes llegaron a abrazar unas ideas completamente delirantes. Y cómo hoy en día el nazismo sigue fascinando a millones de personas en todo el mundo.


  



  



  A continuación:


  



  FOTO 28: Huxley a los 55 años aproximadamente/Dominio público/Lock & Whitfield


  



  FOTO 29: Retrato de Joseph Arthur de Gobineau, por la Condesa de la Tour /Dominio público /Håvard Kveim


  



  FOTO 30: Kropotkin en sus años de madurez/Dominio público/Koroesu
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  31

  LA IRA ESCARLATA


  31


  Otra licencia digamos filosófica de los libros de Cosnava es el concepto de la Ira Escarlata. Se trata de una forma de explicar la capacidad casi mágica de Hitler para dominar a la multitud como orador. Probablemente no ha habido jamás en la historia de la humanidad un orador mejor que Hitler. Su voz hipnótica y salvaje, sus gestos ampulosos en los que mueve las manos y las cierra como si fuese a estrangular a un enemigo imaginario.


  Esa forma airada de transmitir su rabia en cada discurso fue la causa principal de la escalada del partido nazi en los primeros tiempos y, luego, ya en el poder, a través de la radio, continuó impregnando al pueblo alemán de su ira. Una rabia que dirigía a los que habían arruinado a Alemania con reparaciones y embargos tras acabar la primera guerra mundial, contra los políticos que las aceptaban, contra los judíos y contra todo.


  La Ira Escarlata fue el gran arma del orador Adolf Hitler.


  A continuación, Hitler dominado por la Ira Escarlata:


  



  FOTO 31: Hitler en una de sus características poses oratorias. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild



  
    

  


  [image: x27 Bundesarchiv_Bild_102-13774,_Adolf_Hitler]


  



  CUARTA PARTE:

  PRIMERA GUERRA MUNDIAL


  

  ¿HITLER ERA UN COBARDE? ¿CÓMO GANÓ REALMENTE LA CRUZ DE HIERRO DE PRIMERA CLASE?


  32


  Hitler realizó una labor muy destacada como cabo de enlace o mensajero (Meldegänger) en la Primera Guerra Mundial. No solo no era un cobarde sino que realizó arriesgadas acciones mandando misivas de trinchera en trinchera y encabezó a un grupo de mensajeros que capturaron a una sección enemiga en combate. Esta última acción le valió la Cruz de Hierro de Primera Clase, una de las máximas condecoraciones del ejército. También ganó la Cruz de Segunda Clase.


  En los años venideros, muchos historiadores rechazarían esta versión de los hechos. Porque con Hitler siempre ha existido el temor de reconocerle cualquier mérito. Nadie pone en duda que fue un genocida, pero no por eso hay que desvirtuar cualquier acto notable que realizase en vida. Por ejemplo, los historiadores afirman que era un pintor mediocre cuando era más que aceptable (que no excelente). Por ejemplo, esos mismos historiadores niegan la versión anterior de las razones por las que Hitler ganó la Cruz de hierro de primera clase a pesar de concordar con el espíritu de los libros autobiográficos de sus compañeros en el ejército Mend, Brandmayer y Westenkirchner, a los que acusan de hacer propaganda nazi porque dibujan a Hitler como un valiente y no solo como un fanático. Esos mismos historiadores no ponen en duda otros aspectos de sus relatos, solo los que ensalzan de forma puntual al cabo Hitler. Y han hilado fino buscando contradicciones en el relato de Mend (que es el más detallado y hagiográfico al respecto, hasta el punto de afirmar que capturó a los enemigos Hitler en solitario), pero solo han buscado contradicciones en el acto que le valdría la Cruz de hierro a Hitler.


  Por el contrario, creen que Hitler recibió la condecoración por hacer de mensajero como hacían el resto de sus compañeros, porque su comandante se la prometió, sin ningún mérito especial ni acto de valentía. Eso les parece mucho más coherente.


  Y es que incluso los historiadores, de los que esperamos objetividad, a menudo toman partido y se valen de tantas o más licencias que un escritor de ficción. Por eso siempre hay que insistir que un lector, antes de formarse una opinión, lea ensayos de historiadores de diferentes países, visiones, políticas e intenciones. Al menos, acabará teniendo una opinión propia, que ya es mucho.


  



  A continuación:


  FOTO 32 El soldado Adolf Hitler durante la Primera Guerra Mundial/ Dominio público/Autor desconocido
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  ¿ERA HITLER YA UN FANÁTICO EN LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL?


  33


  Hitler siempre fue un fanático. Si creía en algo, era de una forma airada y salvaje.


  Hay dos libros excelentes sobre sus años de soldado, cuya lectura recomiendo. Por supuesto en inglés. Los lectores en lengua castellana debemos ser conscientes que se publica en nuestra lengua solo una pequeña parte de lo que sale en inglés. Además, hay obras clave y autobiografías esenciales de generales y soldados de la época que nunca se publicarán.


  El primero es "CORPORAL HITLER AND THE GREAT WAR" por John Williams. Y en él se dice sobre el tema del fanatismo de Hitler: "No cabe duda de que fue un valiente y fanático soldado, y que su fanatismo estuvo inspirado por las informaciones de los medios de comunicación de la época, que afirmaban que el Reich estaba rodeado de enemigos y debía luchar para alcanzar el destino magnífico que se merecía".


  El otro que recomiendo es "Hitler's first war" de Thomas Webber, un autor que se sitúa en la línea de lo que comenté en el punto anterior 32, negando cualquier mérito o acto de valentía a Hitler y hasta de fanatismo que le llevara a combatir de una forma osada: "Hay muchas y buenas razones para dudar de que Hitler fuese más valiente que otros miembros del regimiento List. El que recibiera la Cruz de Hierro no prueba nada".


  Una vez más, hay que leer y formarse una opinión. Yo me formé mi opinión leyendo estos y otros libros. Vosotros debéis formaros la vuestra.


  A continuación:


  



  FOTO 33 Hitler junto a varios compañeros durante la Gran Guerra / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  
    

  


  [image: x5 Bundesarchiv_Bild_146-1974-082-44,_Adolf_Hitler_im_Ersten_Weltkrieg]


  



  

  ¿CUÁNDO SE HIZO HITLER ANTISEMITA? ¿ERA REALMENTE ANTISEMITA?


  34


  Este es un tema complejo. Aconsejo leer, no solo sobre este tema sino a todos los interesados en la juventud de Hitler el libro de Bob Carruthers "Hitler's Violent Youth". Es el más extenso dedicado a los primeros años de Adolf y, aunque no subscribo muchas de sus afirmaciones, es un trabajo muy completo.


  En el capítulo 2 "HITLER AND GERMAN NATIONALISM" se explica el proceso de progresivo antisemitismo de Hitler, comenzando por sus años de juventud con Kubizek.


  Yo disiento de este libro y de muchos otros historiadores. Hitler no era ni nunca fue estrictamente un antisemita sino un oportunista. El odio a los judíos estaba muy extendido en los alemanes y en muchos otros países de Europa. Era un odio de baja intensidad con ocasionales brotes de violencia. Siempre estuvo ahí. Cuando Hitler decidió usar el odio, la ira, para unificar el país, cogió algo que todos tenían en común: que no les gustaban los judíos.


  Eso no significaba que a Hitler le gustasen los judíos: le caían fatal, como a muchos, pero los judíos fueron una excusa. Una excusa terrible, que causó un mal enorme a ese pueblo, pero una excusa al fin y al cabo. Lo que hace aún más terrible todo el asunto.


  A continuación:


  



  FOTO 34 Antisemitismo en Alemania. Boicot realizado por el partido nazi. La pancarta dice: «Alemanes, defiéndanse! No compren a los judíos!»/Dominio público/
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  ¿ERA HITLER HOMOSEXUAL? ¿IMPOTENTE? ¿LE GUSTABAN LAS MUJERES?


  35


  Existe una larga tradición de rumores sobre la sexualidad de Hitler. Habría que investigar la causa. El caso es que todos son falsos. Hitler en estos temas era un hombre normal o, al menos, no hay nada que indique lo contrario.


  En su juventud y durante la primera guerra mundial era muy tímido en estos asuntos y no iba a los burdeles como el resto de sus compañeros, pero más tarde tendría relaciones con diversas mujeres. Luego mantendría un largo y secreto noviazgo con la que acabaría siendo su esposa: Eva Braun.


  Tampoco le faltaba un testículo ni nada por el estilo, un rumor bastante extendido también.


  Aquí el misterio es que no hay misterio.


  A continuación:


  



  FOTO 35 Retrato oficial de Hitler en la cancillería (1938)/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild
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  GAS MOSTAZA E HIPNOSIS


  36


  La mostaza de azufre o mostaza sulfurada, más conocida como gas mostaza, fue el peor enemigo de los soldados durante la Gran Guerra. Un arma indecente, que utilizaron de forma indiscriminada ambos bandos para crear el terror en el enemigo más que con fines tácticos, ya que no ayudó a ganar ninguna batalla. Solo fue un agente de destrucción, una forma de tortura y de degradación de los seres humanos enfrentados en aquella contienda.


  En una ocasión, Hitler ya se había salvado milagrosamente de un ataque con gas pero casi al final de la guerra, en los altos del sur de Wervick, estaba entregando un paquete en una trinchera cuando esta sufrió de lleno los efectos de una nube tóxica.


  Debido a ello, Hitler se quedó temporalmente ciego.


  El doctor Edmund Foster le diagnosticó psicopatía histérica. Era el segundo médico después del doctor Freud que pensaba que Adolf Hitler no estaba en sus cabales. El doctor Foster sabía que la ceguera de Hitler debería haber pasado después del segundo o tercer día, como con el resto de los afectados por el gas mostaza. Porque el gas nervioso no provocaba daños oculares permanentes.


  La ceguera actual era psicosomática, debido a lo que los especialistas llamaban entonces histeria de guerra y que años más tarde sería conocida como trastorno por estrés postraumático.


  Al principio, el doctor Foster se limitó a dar sugestiones hipnóticas de relajación para rebajar la ansiedad de Hitler pero poco a poco la cosa fue a más. Edmund era jefe de la sección de Neurología de la Universidad de Berlín. Quería probar el poder de la hipnosis en la recuperación de las mentes quebrantadas por la guerra como estaba haciendo W. H. Rivers con los pacientes de los hospitales ingleses, o Southard y Fenton, que hablaban de curas milagrosas de pacientes tratados con terapia hipnótica. Pero las libertades que se tomaba el doctor Foster en el tratamiento de Adolf Hitler eran consideradas excesivas por sus colegas. Le hablaba de superar su pena con la fuerza de voluntad, de convertirse en un hombre importante, en un líder para su pueblo o en un gran artista. Cumplir sus sueños.


  El doctor había comenzado con él una terapia de hipnotismo experimental. Pensaba que la hipnosis no solo podía curar sino que podía programar a un hombre para devenir una forma mejorada de sí mismo. Alguien condenado a ser un simple oficinista en un banco conseguiría ser director. Alguien como Hitler, ¿en qué podría convertirse bajo el influjo de aquel tratamiento hipnótico desquiciado?


  Nunca se sabrá exactamente qué daño causó Foster en la mente de Hitler. Solo se sabe que el Führer en persona ordenó destruir todos los documentos y cualquier evidencia del tratamiento que había seguido en Pasewalk tan pronto subió al poder en 1933. Queda a juicio del lector la causa de tal decisión, si quería ocultar que le habían considerado temporalmente perturbado o lo hizo por alguna otra razón.


  El caso es que finalmente el hospital prohibió el tratamiento experimental del doctor Foster, que puso el grito en el cielo. Adujo, para empezar, que el paciente había mejorado. Incluso había recuperado la vista. Pero la dirección no le hizo caso. No podría volver a hipnotizar a ningún paciente en Pasewalk.


  A continuación:


  



  FOTO 36 Un soldado de la I Guerra Mundial con quemaduras por gas mostaza./Dominio público/
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  ERICH LUDENDORFF


  37


  A mediados de julio de 1918, el general Ludendorf, comandante supremo de las fuerzas de la Triple Alianza, lanzó la última gran ofensiva de la guerra y la segunda en el valle del Marne. Allí se desangró lo que quedaba de la juventud alemana, y allí perecieron también los restos del 16º regimiento de reserva o regimiento List donde combatía Hitler.


  Las posibilidades de la alianza eran prácticamente nulas. Pronto entrarían en el quinto año de la guerra y los recursos estaban prácticamente agotados, así como el espíritu de lucha de las tropas. Los últimos fanáticos como Hitler o habían muerto en combate o habían dejado de ser fanáticos. Unos pocos meses atrás, buena parte de la tropa creía aún en la victoria pero aquel último y gigantesco fracaso en el Marne lo había cambiado todo. Luddendorf dijo de aquella ofensiva que había sido «el día más negro de la historia de Alemania».


  Curiosamente, los destinos de Ludendorf y de Hitler estaban ligados. Volverían a encontrarse y juntos protagonizarían uno de los momentos más famosos de la historia del nazismo: El Putsch de la Cervecería.


  A continuación:


  



  FOTO 37 Erich Ludendorff, General aleman/. Dominio público/ Alexander Binder
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  ¿QUÉ PROVOCÓ REALMENTE EL ASCENSO DE HITLER AL PODER?


  38


  Tras la derrota en la primera guerra mundial, los aliados sometieron a Alemania a reparaciones de guerra tan gravosas que sumieron a la población en la pobreza y la desesperación, agravadas por una crisis internacional.


  Eso es de dominio público y es la verdad. A veces no hay que buscar grandes explicaciones. Mientras la república de Weimar intentaba pagar las reparaciones de guerra a las que le obligaba el Tratado de Versalles, una multitud de partidos de extrema derecha y populistas acusaban a la república de todos los males. Todos florecieron, pero el que más el NSDAP de Adolf Hitler.


  La república fue perdiendo prestigio y la extrema derecha lo fue ganando. Se había plantado la semilla del Tercer Reich de Hitler.


  A continuación:


  



  FOTO 38 Saludo fascista, abril de 1932/ CC-BY-SA 3.0 /Bundesarchiv, Bild
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  ¿CUÁL ERA LA FUENTE DEL PODER HIPNÓTICO DE LOS DISCURSOS DE HITLER?


  39


  La fuente de ese poder hipnótico de Hitler era el odio. Ya se ha hablado de lo que yo llamo la Ira Escarlata, esa forma rabiosa de utilizar la oratoria para arrastrar a las multitudes. En el cuarto y último libro de El Joven Hitler se describe así cuando el NSDAP aún se llama DAP, al principio de su carrera:


  



  Hitler odiaba la humillación que había sufrido el pueblo alemán al acabar la Primera Guerra Mundial, condenada por los aliados a pagar reparaciones de guerra escandalosas por culpa del Pacto de Versalles, el infame armisticio por el que Alemania se había rendido a sus enemigos.


  Y como Hitler odiaba el pacto de Versalles, cuando estaba subido a la plataforma de cualquier escenario, púlpito o pedestal, dejaba que la ira escarlata le embargase, extendía las manos y soñaba con estrangular al propio pacto como concepto y también a los hombres que lo habían firmado, incluidos los alemanes y austriacos. Todos eran a su juicio traidores de la peor especie.


  Cuando sus compañeros del DAP, amigos y simpatizantes, escuchaban las palabras alucinadas de rabia de Hitler, no podían sino sumarse al aplauso enfervorizado de la multitud. Porque todos odiaban también en lo que se había convertido Alemania: una nación derrotada, rota, llena de tristeza, desesperación y desempleo.


  Hitler también odiaba “la puñalada por la espalda”, la forma en que los líderes de la nación, con el káiser Guillermo a la cabeza, habían traicionado a su pueblo, pidiendo el armisticio cuando aún había millones de soldados de la Entente listos para entregar su sangre por la patria.


  Y como odiaba la puñalada por la espalda, en la siguiente conferencia volvía a dejar que la ira escarlata le embargase, y sus manos se movían estrangulando de nuevo a sus enemigos, a todos los que habían formado parte de la camarilla que decidió entregar el destino de la patria a sus enemigos.



  A continuación más ejemplos de la Ira Escarlata:


  



  FOTO 39 Hitler posa para la cámara. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild 102-10460 Hoffmann, Heinrich
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  ¿HITLER ESTABA GRAVEMENTE ENFERMO? ¿ERA SÍFILIS?


  40-41


  De que Hitler estaba gravemente enfermo desde mediados de los años treinta no cabe la menor duda. Es especialmente interesante el libro "WAS HITLER ILL? A FINAL DIAGNOSIS" de HANS-JOACHIM NEUMANN AND HENRIK EBERLE.


  Este libro es exhaustivo con todos los males que sufría Hitler, incluidos falsos rumores que han circulado sobre que solo tenía un testículo. Es un libro que no deja cerrada si Hitler tenía tal o cual enfermedad (si bien la sífilis es de las más probables), deja la puerta abierta dado que no lo sabemos con seguridad. De hecho, los historiadores se dividen entre los que creen que tenía varias enfermedades de origen psicosomático y los que creen que su doctor de cabecera, Theodor Morell, le daba tantas drogas que le fue minando la salud.


  Pero yo me inclino por una sífilis que acabó alcanzando la fase terciaria, llegando al cerebro en forma de neurosífilis. Como base de mi razonamiento esta lista de síntomas de la neurosífilis que Hitler también sufría.


  



  Problemas cardíacos (tuvo, entre otras crisis, un síncope cuando los aliados desembarcaron en Holanda en 1944). Alteraciones oculares y atrofia óptica (Hitler perdía visión a pasos agigantados y llegó a tener que usar una lupa para leer los informes que recibía). Problemas gástricos e incontinencia fecal (no podía comer más que verduras; siempre tenía dolores de barriga, calambres y diarrea). Disminución de la glucosa (para contrarrestarla, Morell le inyectaba glucosa, lo que causó quejas de sus otros médicos, que no entendían por qué lo hacía). Megalomanía, problemas psiquiátricos y crisis de ira (típicas de Hitler y cada vez más frecuentes según avanzaba la guerra; aparte de oír sonidos extraños, pitidos, y acaso voces). Parestesia (tenía sensación de hormigueo, adormecimiento de un lado del cuerpo y, al final, hasta parálisis de un brazo). Ataraxia (crisis de languidez en los últimos meses en el bunker. De pronto, todo parecía darle igual y se encerraba a solas, muy tranquilo, indiferente, convertido en lo contrario del hombre nervioso que era habitualmente). Tabes dorsal (pérdida de equilibrio y de reflejos a causa de la falta de mielina, necesaria para los impulsos nerviosos. Es famosa la anécdota de que Hitler, en 1945, ya no podía ni andar en línea recta sin irse de lado aún llevando bastón)... y un largo etcétera.



  


  A continuación:


  



  FOTO 40 Persona con sífilis terciaria (gomosa y muy avanzada). Busto en Museo del Hombre, París. /Dominio público /AxelBoldt


  



  FOTO 41 Histopatología de espiroquetas Treponema pallidum de la sífilis utilizando una tinción de plata Steiner modificado /Dominio público/CDC / Dr. Edwin P. Ewing, Jr. (PHIL # 836), de 1986.
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  QUINTA PARTE:

  ASCENSO AL PODER Y NAZISMO HASTA 1939


  

  ¿CREÍA HITLER EN EL OCULTISMO, EN LA MAGIA NEGRA, EN LAS SOCIEDADES SECRETAS?


  42


  Sobre este tema seré breve porque no vale la pena entrar mucho en él. Hitler fue cercano a alguna sociedad ocultista, como Thule pero, en realidad, era un hombre muy pegado a la realidad. Es cierto que hubo miembros de su círculo íntimo, como Himmler, que se interesaron de forma más explícita por esos temas pero el asunto no reviste mayor importancia. Era una excentricidad y poco más.


  Se han forjado leyendas sobre el nazismo y el ocultismo pero son del mismo tipo que las de las pirámides y los extraterrestres. Bien es verdad que muchos filósofos pangermanistas y antropólogos que defendían el espacio vital y otras teorías racistas o expansionistas de la raza aria, eran al mismo tiempo miembros de sociedades secretas e interesados en temas esotéricos, pero se debía también a la época. Eran años de aprendices de científicos y de arqueólogos, de falsos sabios y de gente crédula.


  De lo que leáis sobre estos temas no hay que creerse la mitad de la mitad de la mitad.


  Hitler y los nazis son parte de la historia de la política y las guerras del siglo XX no algo esotérico ni mágico ni misterioso.


  A continuación:


  



  FOTO 42 Hitler en la Cancillería del Reich, el 30 de enero de 1933. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild Sennecke, Robert


  
    

  


  [image: x13 Bundesarchiv_Bild_146-1972-026-11,_Machtübernahme_Hitlers]


  



  

  CARL GUSTAV JUNG


  43


  Jung fue uno de los grandes pensadores y psicólogos de su tiempo. Discípulo de Freud, acabó abandonando el psicoanálisis y las teorías de su maestro, forjando las suyas propias.


  El caso de Jung es ejemplificante de cómo, hasta los grandes sabios, se vieron seducidos por el nazismo. Ni siquiera era alemán sino suizo. Era lo que los nazis llamaban un alemán racial, es decir, alguien ario no nacido en la patria alemana. Porque Carl Gustav Jung, aunque había nacido en Suiza, era del cantón de Thurgau, que lindaba con Alemania y Austria, y estaba poblado por hombres de pura raza germánica.


  Su teoría o arquetipo de la sombra es el sustento filosófico de la teoría de "los demonios de la mente" de Cosnava (Capítulo 28) que vehicula la saga de El Joven Hitler.


  



  En las novelas de Cosnava aparece una entrevista real que le hicieron por la radio a Jung:


  



  El día anterior en la radio había escuchado una entrevista a Jung que se emitía desde la misma Berlín, la capital del nuevo Reich de Hitler. El entrevistador, que curiosamente también se llamaba Adolf, describió a Jung como el investigador más grande de la psicología moderna, obviando a Freud. Luego comenzó hablar el antiguo discípulo y, ante la sorpresa de Freud, este alabó sin tapujos a Hitler.


  —Se trata de un gran hombre, del representante de los nuevos y maravillosos tiempos que están por venir. Las democracias europeas que nos apuñalaron por la espalda, están inmersas en el capitalismo, en la plutocracia y en sus mentiras. Las plutocracias odian a Hitler porque esos parlamentarios cobardes saben que lo ideal sería reducir el número de asientos en el gobierno y rendir culto al jefe. Si el Reino Unido, por ejemplo, tuviese un Hitler, no necesitaría una Cámara de los Comunes ni una Cámara de los Lores. Nosotros los alemanes no necesitamos ya de un parlamento porque tenemos un líder fuerte. La República de Weimar se estaba cayendo a pedazos. Hitler no vino a acabar con ella. Ha venido a rescatar el país. Y como el país necesitaba precisamente ese jefe fuerte que los guiase hacia un futuro de esperanza, han aceptado de buena gana que Adolf Hitler, el más fuerte de los alemanes, les encabezase.


  El pobre Jung utilizaba en su discurso incluso algunas palabras propias de la jerga nazi, como puñalada por la espalda, plutocracia refiriéndose a los estados capitalistas y democráticos o el concepto de jefe Freudiano que, ahora más que nunca, resultaba evidente que a Hitler le venía como anillo al dedo.


  Al igual que muchos alemanes o alemanes raciales (ya que Jung era suizo), estaba embriagado de nacionalsocialismo.


  



  A continuación:


  



  FOTO 43 Carl Gustav Jung /Dominio público / Autor desconocido
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  EL PUTSCH DE LA CERVECERÍA, JUICIO Y PRISIÓN


  44-45


  Debido a su importancia histórica, en el cuarto libro de El Joven Hitler, el propio Adolf explica qué fue el Putsch de la Cervecería:


  



  —Hace un año, Mussolini hizo una marcha en Roma para salvar a su país del caos —le explicó Hitler a la muchacha—. Ahora Italia descansa en manos del Duce y el país está a punto de comenzar una nueva edad de oro. Yo quería hacer lo mismo en Baviera. Quería evitar que los comunistas tomasen el poder, quería evitar la radicalización de la República. Había miles de hombres que me seguían, decenas de miles que habían acudido a algunos de mis mítines y estaban esperando una orden de mis labios. Me sentía preparado. Pero aún tenía dudas. No sabía si una acción tan directa era lo que necesitaba Alemania.


  »Entonces mis enemigos en el gobierno intentaron cerrar mi revista, el Völkischer Beobachter. Aquello fue la gota que colmó el vaso. Querían silenciar la propaganda de mi partido para que no siguiésemos creciendo. Así que marchamos sobre Munich como Mussolini lo había hecho sobre Roma. Para recuperar la dignidad del país. Para tomar Baviera y que, como un castillo de naipes, la República de Weimar se desmoronase en toda la nación.


  —Fracasaste —dijo Geli, torciendo el gesto y poniendo carita triste.


  —Fracasamos. Aunque contaba con el apoyo de un héroe para el ejército como el general Ludendorff, comandante supremo de las fuerzas de la Triple Alianza durante la Gran Guerra. Pero lo cierto es que en el momento final muchos mandos del ejército tuvieron miedo y se volvieron en nuestra contra. Por eso varios de mis hombres han muerto y por eso estoy en prisión.


  A continuación:


  



  FOTO 44 Hitler junto a los demás acusados por el Putsch de Munich durante su juicio. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild Heinrich Hoffmann


  



  FOTO 45 Hitler saludando a las tumbas de los dieciséis nazis que murieron durante el golpe de 1923. /CC-BY-SA/Bundesarchiv, Bild
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  ¿QUÉ HIZO CRECER AL PARTIDO NAZI TRAS EL PUTSCH?


  46


  Paradójicamente, lo que hizo grande a Hitler fue el propio juicio y la estancia en prisión.


  Para empezar, el juicio contra Hitler fue una parodia de la justicia que había devenido en espectáculo de circo, en una plataforma para los discursos de Hitler. Los propios jueces eran nacionalistas alemanes, hombres de derechas que se sentían inclinados hacia el pensamiento de Adolf. No disimulaban su simpatía hacia aquel hombre al que consideraban alguien justo, tan solo un patriota que trataba de salvar a su país. Ante la estupefacción de algunos diarios de izquierda, los jueces permitían a Hitler dar largos discursos en los que atacaba, como si de un mitin se tratase, a la República de Weimar, a los judíos, a las corporaciones, a los bancos y a las plutocracias. Cuando en abril de 1924 el juicio terminó, Hitler se había convertido en un héroe para muchos alemanes en lugar de un enemigo del estado. Aunque le sentenciaron a cinco años de cárcel, desde el principio quedó claro que nadie deseaba que cumpliera íntegra la condena. Ni los jueces, ni la opinión pública, ni siquiera los políticos de la propia República.


  Aquel hombre era ya demasiado importante. Cada día que estaba en la cárcel crecía su popularidad. Un mártir, decían sus seguidores. Y nada es más peligroso que un mártir, pensaban los políticos de Berlín. Que Hitler siga en la cárcel es una vergüenza, añadían entonces sus seguidores, que se reproducían como moscas en los lugares más recónditos del país. Y los políticos de Berlín callaban.


  Finalmente, Hitler fue puesto en libertad. El propio director del castillo-prisión de Landsberg vino a verle y estrechó su mano.


  —Es usted libre, caballero —le dijo.


  En su apartamento, le esperaba a Adolf una fiesta a la que estaban invitados los miembros del partido supervivientes del fallido golpe de estado en Baviera. Sus acólitos le abrazaron y pusieron en su cabeza una corona de laurel, como si fuese un César que venía de vencer en una gran batalla.


  A partir de ahí, el auge del NSDAP sería imparable.


  A continuación:


  



  FOTO 46 Reunión del partido nazi en 1930 /CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild Desconocido /
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  LA CERVECERÍA BÜRGERBRÄUKELLER


  47-48


  La cervecería Bürgerbräukeller era un enorme local en Munich que de una forma u otra estuvo ligado a Hitler y al nazismo durante años.


  En primer lugar, de allí partió en Putsch de 1923 (al que da nombre como Putsch de la cervecería).


  En segundo sería uno de los lugares donde Hitler daría más discursos en toda su carrera, incluyendo asambleas generales del partido nazi. Además, se celebraba una conmemoración anual del Putsch, para la que viajaba Hitler desde Berlín cada año.


  En tercera, la cervecería estalló por los aires cuando George Elser decidió atentar contra Hitler en una de esas conmemoraciones. Ocho personas muertas y sesenta y tres heridas fue el trágico balance. Adolf había abandonado el local minutos antes de que estallara la bomba.


  



  A continuación:


  



  FOTO 47 Asamblea del Partido Nazi en la cervecería Bürgerbräukeller, en Múnich, el año 1923/ CC-BY-SA 3.0 / Bundesarchiv, Bild Hoffmann, Heinrich


  



  FOTO 48 La cervecería Bürgerbräukeller después del atentado de 1939/ CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  LA LLEGADA AL PODER Y EL FIN DE LA REPÚBLICA


  49-50


  Para llegar al poder y sumar los votos suficientes en el Reichstag. Hitler se alió con Franz von Papen y otras fuerzas de derechas.


  Von Papen fue elegido vicecanciller pero pronto se vio alejado del poder. Hitler no quería interferencias.


  Un año después, durante la Noche de los Cuchillos Largos (véase capítulo 55) Von Papen fue encarcelado y varios de sus colaboradores más íntimos asesinados. Así que decidió abandonar la primera línea de la política y servir como embajador de Alemania en varios países.


  Al terminar la guerra fue detenido y enjuiciado en Nuremberg. Pero fue absuelto.


  Una vez eliminado Von Papen y caída también la República, solo hubo lugar para miembros del partido nazi en los puestos más importantes de la política alemana hasta la caída del Tercer Reich.


  



  



  A continuación:


  FOTO 49 Hitler con su primer gabinete, el 31 de enero de 1933. Conformado principalmente por conservadores, que deseaban controlar a Hitler, muy pronto fueron subyugados. (Al frente: Hermann Göring y Franz von Papen a su izquierda) / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 50 Algunos de los altos dirigentes del Partido en el Congreso de 1938; se puede observar a Martin Bormann, Wilhelm Frick, Robert Ley y Julius Schaub, entre otros. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  LA CUESTIÓN JUDÍA Y LA NOCHE DE LOS CRISTALES ROTOS


  51-52-53


  A menudo vemos que alguien llama a un adversario “nazi” demasiado a la ligera, sobre todo a grupos minoritarios que se oponen al estado. Pero el nazismo sólo puede ser ejercido desde el propio estado, pervirtiendo el Rechtsstaat, término jurídico alemán que ha acabado definiendo el estado de derecho, un lugar donde la ley puede frenar en caso necesario los posibles abusos del estado contra sus ciudadanos. Como en las democracias. Pero los nazis querían destruir a los judíos, utilizarlos como chivo expiatorio, acusarlos de todos los males que habían llevado a la pobreza al pueblo alemán. Poco a poco, fueron legislando en su contra, mas en el seno del estado de derecho, siempre en los límites de la ley, que pervirtieron para que, en lugar de defender a los ciudadanos, fuese instrumento de sus desvaríos.


  



  NOVIEMBRE DE 1938. LA NOCHE DE LOS CRISTALES ROTOS


  Por fin llegó la excusa: un judío asesinó al secretario de la embajada en París. Muchos alemanes (instigados por los nazis) salieron a la calle, apedrearon las cristaleras de negocios y sinagogas judías, matando a un centenar de personas. Por fin el pueblo estaba definitivamente exaltado y podían ponerse en marcha nuevas leyes antijudías en el seno de un falso estado de derecho.


  Desde que los nazis llegaron al poder hasta su caída, se continuó inflamando a la población contra los judíos y legislando en su contra, incluso cuando ya estaban en campos de concentración.



  
    

  


  



  A continuación:


  FOTO 51 Expulsión de los judíos polacos de Nuremberg, 28 de octubre de 1938/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild / Großberger, H


  



  FOTO 52 A partir de 1945 algunas sinagogas fueron restauradas. Esta en Berlín cuenta con una placa que dice: Esta sinagoga tiene 100 años y fue incendiada el 9 de noviembre de 1938 por los nazis en la KRISTALLNACHT (Noche de los Cristales Rotos) Durante la Segunda Guerra Mundial 1939-1945 fue destruida en 1943 durante un bombardeo La fachada de esta casa de Dios ha de ser para siempre un lugar de advertencia y permanecer en la memoria JAMÁS LO OLVIDÉIS Comunidad Judía de Gran Berlín El Directorio


  CC BY-SA 3.0/ Nathaniel Samson.


  



  FOTO 53 Ruinas de una sinagoga en Múnich, luego de la noche de los Cristales Rotos. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  EL VÖLKISCHER BEOBACHTER


  54


  El VÖLKISCHER BEOBACHTER o El Observador Popular, fue la publicación nazi por excelencia e instrumento de propaganda del partido. No fue la única publicación pero sí la más famosa.


  El papel escrito nunca tuvo el papel decisivo de la radio en el proceso de nazificación del pueblo alemán. Pero sirvió al mismo fin.


  Fuese cual fuese el editor en jefe del diario, Goebbels, ministro de la propaganda, controlaba y censuraba los artículos. A menudo se los mostraba a Hitler para que diese su aprobación.


  El diario, aún en los días en que los rusos estaban a punto de llegar a Berlín, en 1945, afirmaba sin rubor que la guerra estaba ganada.


  A continuación:


  



  FOTO 54 Edición del periodico Observador Popular en Mauthausen/ CC BY-SA 3.0/ Marco Almbauer - Eigenes Werk
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  ASCENSO Y CAÍDA DE LAS SA DE RÖHM


  55-56-57


  Las SA o Tropas de Asalto, el cuerpo paramilitar que había ayudado a encumbrar a Hitler al poder en los tiempos de batallas campales con los comunistas, mítines en cervecerías y violencia en las calles, estaba obsoleta en 1934.


  Hitler se hallaba en el poder y no quería más violencia ni problemas. Pero Ernst Röhm, líder de las SA, no dejaba de pedir prebendas, exigir puestos en el parlamento para sus hombres, e incluso planteó ideas tan delirantes como que el ejército alemán si incorporase a las Tropas de Asalto SA y estuviera bajo su mando.


  El 30 de junio de 1934 tuvo lugar la Noche de los Cuchillos Largos. Aunque entonces todavía nadie la había llamado así. De momento, ni siquiera tenía nombre. Horas antes, el Führer había pronunciado un encendido discurso en la radio. Había acusado a unos traidores de tratar de destruir a la nueva Alemania que estaba intentando crear. Los traidores a los que veladamente se inculpaba no eran otros que las Tropas de Asalto. Para atajar el pretendido complot de sus enemigos, de una punta a otra del Reich se estaba perpetrando una orgía de detenciones y asesinatos. En total, cerca de un millar de encarcelados y más de un centenar de ejecutados. Hombres de toda naturaleza y condición, miembros del parlamento, de la policía, de los gobiernos provinciales, sacerdotes, miembros del partido, abogados, publicistas, arquitectos, y, por supuesto, miembros de las Tropas de Asalto, que Ernst Röhm había dirigido con mano de hierro durante años. Pero si todo aquel ajuste de cuentas intentaba destruir el poder de las Tropas de Asalto y de su jefe, ¿por qué se había detenido a gente de todos los estamentos sociales y de poder dentro de Alemania, incluidas en algunos casos sus esposas que, como todos sabían, dentro de la jerarquía del nazismo ejercían de meras comparsas?


  Sencillamente, Hitler aprovechó la coyuntura para acabar con los últimos enemigos que le quedaban en Alemania; también con Röhm, por supuesto, que fue asesinado en prisión.


  



  



  A continuación:


  



  FOTO 55 Miembros de las SA fuerzan el boicot nazi de negocios judíos (1 de abril de 1933) / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild 102-14468 / Georg Pahl


  



  FOTO 56 El SA-Oberführer Karl Ernst, líder de las SA en Berlín, pasa revista a sus tropas, en 1932. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild / Weinrother, Carl


  



  FOTO 57 Ernst Röhm, comandante en jefe de las Sturmabteilung (Oberster SA-Führer) entre 1931 y 1934/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild / o.Ang.
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  EL MAYOR ASESINO EN SERIE DE LA ÉPOCA NAZI


  58-59-60-61


  Paul Ogorzow fue el asesino en serie más prolífico de la época nazi.


  



  Fue afiliado del partido nazi desde 1932.


  



  Fue miembro de las SA de Hitler (Ver foto 58)


  



  Cometió ocho asesinatos y decenas de asaltos y violaciones a mujeres.


  



  Cometió la mayor parte de sus crímenes en la línea ferroviaria o S-Bahn aprovechando que era operador de señales en dicha línea (Ver foto 59 como ejemplo de uniforme)


  



  Vivía en el barrio de Karlshorst como Joachim Fest, el más tarde famoso historiador y luchador antinazi (ver foto 60)


  



  Mantuvo en vilo a la policía criminal (Kripo) durante años (Ver foto 61)


  



  En la cuarta novela de El Joven Hitler, Cosnava nos muestra a través de sus ojos el auge del nazismo en Alemania.


  



  



  A continuación:


  



  FOTO 58 Hitler triunfante pasa revista a los miembros de las SA con motivo del congreso del partido en Núremberg en 1935, algo que el Führer hacía continuamente. /Dominio público /Charles Russell Collection, NARA.


  



  FOTO 59 Conductor de la línea de trenes alemana (DRG) en 1928/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 60 Karlshorst en la zona noroccidental con vistas a la iglesia de Santa María/CC BY-SA 3.0/Angela M. Arnold, Berlin - Eigenes Werk


  



  FOTO 61 El SS-Gruppenführer Arthur Nebe, Director de la Kripo; el Dr. Boor, agregado policial de Hungría y el Dr. Werner Best, especialista del SD en un reunión en Berlín (1939) / CC BY-SA 3.0 / Bundesarchiv, Bild
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  ¿CÓMO ESCAPÓ FREUD DE LA GRAN ALEMANIA TRAS LA LLEGADA DEL NAZISMO A AUSTRIA?


  62


  Un Sigmund Freud anciano y con cáncer de mandíbula pasaba sus últimos meses de vida en Viena cuando Austria y Alemania se unieron en un sólo país (Anschluss). Solo podía hablar gracias a una prótesis de metal en la mejilla debido a que parte de su rostro estaba gangrenado y había un agujero en su cara.


  Fueron malos momentos para la familia Freud en su apartamento de la finca número 19 de la calle Bergasse. Porque los Freud eran judíos. Recibieron visitas de la Gestapo y de las SA locales, robos, insultos y la hermana de Freud, Anna, fue detenida. Se prohibió al anciano salir de casa y un coche oficial de las SS se llevó a su hermana a unas dependencias nazis desconocidas. Allí interrogaron a Anna Freud durante días, preguntándole por las actividades subversivas de su familia, de las veces que iban a la Sinagoga, de lo que pensaban del sionismo y de su herencia semítica.


  Finalmente obtuvieron permiso para abandonar Austria en dirección a Francia.


  En las novelas de Cosnava esta historia es reflejada con precisión y, en particular el momento, ya en la estación de Viena camino del exilio, en que la Gestapo obligó al viejo sabio a firmar una nota. Lo que sigue también es una historia real:


  



  El último acto del sabio caído, del dios-prótesis, en el territorio aún dominado por los nazis, sucedió en la estación de Viena. Aquellos demonios aprendices de la Gestapo le trajeron una hoja de papel y le indicaron que debía firmarla para poder marcharse.


  En el texto había escrito a máquina un solo párrafo. Freud solo tenía que poner su nombre al pie.


  



  "Yo, Sigmund Freud, por la presente confirmo que tras la anexión de Austria al Gran Reich de Adolf Hitler, he sido tratado por las autoridades alemanas y, particularmente por la Gestapo, con todo el respeto y consideración debidas a mi reputación como hombre de ciencia y mi avanzada edad. He podido vivir y trabajar con total libertad en el nuevo territorio del Reich, he podido proseguir con mis actividades cada día según mi deseo, y he encontrado el apoyo incondicional de las autoridades en este y en cualquier otro aspecto, por lo que no tengo ninguna queja y me siento inmensamente agradecido a nuestro Führer"


  



  Freud, tras un instante de duda en el que oyó a su espalda la respiración entrecortada de su hermana y su esposa, firmó lo que se le pedía. Al levantar la vista reconoció entre el grupo de hombres de negro al primer oficial de la Gestapo que le había visitado en su apartamento, aquel que conocía el psicoanálisis y su obra, y la tildó de ciencia para judíos. Asintió con la cabeza en dirección al nazi, como si ambos compartieran un secreto. Y Freud escribió en la parte inferior de la nota con el pulso vivo y decidido de un hombre joven:


  



  "Es más, recomiendo encarecidamente a todo el mundo que conozca y trabe amistad con los amigos de la Gestapo. Son unos tipos estupendos"


  



  A los nazis no les gustaban las bromas. Aquella ironía, de no haber estado todo listo para su marcha, podría haberle valido a la familia Freud unos días más de secuestro en su propia casa, incluso una nueva tanda de interrogatorios para Anna o para su hijo Martin. Pero como la opinión pública internacional sabía de aquel viaje y centenares de periodistas aguardaban al gran Sigmund en París, los hombres de la Gestapo se cuadraron y gritaron al unísono:


  —¡Heil Hitler!


  A lo que Freud respondió con una carcajada metálica emitida desde su no menos metálica prótesis de hierro mandibular.


  
    

  


  
    

  


  
    A continuación:
  


  
    

  


  
    FOTO 62 Puerta principal de la casa ubicada en Berggasse 19, Viena IX, donde se encontraba el piso que habitaba Sigmund Freud y su consultorio. Desde el 15 de junio de 1971, sede del Museo Sigmund Freud de Viena (Sigmund Freud Museum Wien IX)./GFDL / Marjorie Apel
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  MI LUCHA


  63


  "Mi Lucha", como es bien sabido, es la autobiografía-panfleto político de Hitler.


  Fue redactado durante su estancia en la prisión de Landsberg por los sucesos del Putsch de 1923. Hitler convivía en prisión con algunos de sus mejores amigos, como Emil Maurice o Röhm, aunque su preferido era Rudolf Hess, que se había convertido en su secretario y le ayudaba con la redacción de “Mi Lucha". A decir verdad, Hitler prefería el título que él mismo le había puesto “Cuatro años y medio de lucha contra las mentiras, la estupidez y la cobardía", pero era un título largo y tan pronto Röhm lo resumió en el más sencillo “Mi lucha”, todos comprendieron que era más fácil llegar al público con un mensaje breve y directo.


  Durante la guerra mundial, ya llevaba vendidas más de diez millones de copias y actualmente son centenares de millones en todos los idiomas del planeta.


  A continuación:


  



  FOTO 63: Primera edición de Mi lucha / Dominio Público / Anton Huttenlocher
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  LA FORTALEZA DE LANDSBERG


  64


  La fortaleza de Landsberg es un lugar vinculado al nazismo por muchas razones.


  1-Allí estuvo preso Hitler tras el Putsch de la Cervecería.


  2-Allí se redactó "Mi Lucha"


  3-Allí fue asesinado Ernst Röhm tras la Noche de los Cuchillos Largos.


  4-Allí se encarceló y ejecutó a diversos enemigos del estado nazi.


  5-Allí acabaron en prisión, terminada la guerra, varios nazis conocidos y militares encausados por crímenes de guerra como Erhard Milch o Joachim Peiper.


  A continuación:


  



  FOTO 64 Fortaleza de Landsberg, donde Hitler cumplió su condena por el golpe de Múnich/ Dominio público/ Thomas Springer
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  LA ESVÁSTICA


  65


  La esvástica en un antiguo símbolo que nada tiene que ver con el nazismo. Su nombre proviene del sánscrito y significa "buena fortuna".


  Ya se usaba en inscripciones del neolítico y se cree que simbolizaba el sol. Forma parte del legado cultural y las representaciones de budistas, hindúes y también es parte de los ritos del jainismo y el odinismo.


  Arqueólogos y antropólogos pusieron de moda el símbolo a principios del XX luego de hallarse en excavaciones en diferentes lugares.


  



  A continuación:


  



  Vaso celtíbero del siglo II o I a. C. hallado en Numancia(Soria) decorado con una esvástica / CC BY-SA 3.0 / Luis García
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  SUS ENEMIGOS DENTRO DEL PARTIDO NAZI. STRASSER


  66


  En el NSDAP había diferentes corrientes, algunas gravemente enfrentadas con las ideas de Adolf Hitler. Con el paso del tiempo todas fueron acalladas o sus miembros expulsados. El más importante de ellos fue Otto Strasser, que después de optar en la Conferencia de Bamberg a la jefatura del partido (en la que fue derrotado por Hitler) fue perdiendo adeptos hasta su expulsión definitiva en 1930.



  Strasser fue implicado en el atentado de la cervecería de 1939. No se sabe si era cierto o no, pero es un hecho que Himmler, una vez concluidas las declaraciones del culpable, de Georg Elser, pidió a las autoridades Suizas la extradición de Strasser para su interrogatorio, pero este huyó a los Estados Unidos.



  Otto Strasser (1897-1974) formó un nuevo partido, el Frente Negro, y desde el exilio atacó sin piedad al partido nazi desde unos posicionamientos fundamentalmente fascistas, aunque más a la izquierda que Hitler en lo económico.



  



  A continuación:


  



  FOTO 66 Gregor Strasser, líder nazi que en varias ocasiones cuestionó el liderazgo de Hitler. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  THEO MORELL


  67


  Theodor Morell fue el doctor personal de Hitler. Morell había curado la gonorrea a Heinrich Hoffman, el fotógrafo oficial del partido y quien había presentado a Eva Braun al Führer. Desde entonces eran amigos personales y el que Morell hubiese conseguido curar con rapidez y discreción su enfermedad hizo que el Führer, informado por su amigo Heinrich, se decidiese a reunirse con el doctor. Morell sería en breve el más influyente de la cohorte de galenos que le acompañaban al hipocondríaco Adolf.


  Karl Brandt (1904-1948) fue médico personal de Hitler. Se enfrentó con Morell a causa de la influencia excesiva de este último sobre el Führer. Interrogado por los americanos al acabar la guerra, afirmó que lo mantenía hechizado a base de tratamientos experimentales, inyecciones de glucosa, de hormonas, etcétera... Aunque Brandt, como otros médicos, se mantuvo dentro del círculo de Hitler, fue perdiendo poder. Finalmente, fue juzgado por los aliados tras la caída del Tercer Reich. Murió en la horca por dirigir la Aktion T4, los programas de eutanasia nazis destinados a gasear a los deficientes mentales y aquellos cuyos genes se creían eran perniciosos para el desarrollo futuro de la raza aria.


  Theo Morell se convirtió en el médico principal de Hitler y desplazó progresivamente al resto de los galenos. Su influencia fue decisiva, pues le convirtió en un adicto a sus remedios.


  A continuación:


  



  FOTO 67 Theodor Morell junto a Hitler, tras su hombro derecho, y detrás de Martin Bormann y Nicolaus von Below en Wolfsschanze en 1940/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild
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  LOS JUEGOS OLÍMPICOS DE BERLÍN Y LENI RIEFENSTAHL


  68-69


  En 1936 se celebraron los juegos olímpicos en Berlín. No eran unos Juegos Olímpicos cualquiera. Hitler quería demostrar la superioridad racial de los germanos. Recientemente, el boxeador alemán Max Schmelling había derrotado al púgil más grande del mundo, el negro americano Joey Lewis. Aquello había sido la prueba que necesitaba Hitler de que las razas germánicas estaban por encima de los negros, y también por supuesto de judíos, eslavos y cualquier otro grupo racial.


  La gran estrella de los juegos fue Jesse Owens, también de raza negra. Pero lo que tendría que haber sido una lucha de razas fue todo lo contrario, pues Jesse ganó gracias al atleta alemán Lutz Long, su gran rival en salto de longitud.


  Después de dos saltos fallidos, Jesse Owens estaba prácticamente eliminado. Lutz sabía lo que se esperaba de él, que ganase a todos sus rivales para la grandeza del Reich más que para su propia grandeza. Pero ante todo era un deportista y un hombre de honor. Indicó a su rival que debía saltar un momento antes para evitar hacer nulo. Jesse se dio cuenta de que el ario tenía razón. Era muy superior físicamente a sus adversarios y, aunque saltase lejos de la marca, pasaría a la final.


  Así sucedió, los dos grandes rivales pasaron a la final y Jesse Owens se impuso con claridad, quedando el alemán en segunda posición. Lutz pensó que ante todo debía ser un hombre digno, antes incluso que ser ario, antes incluso que la victoria o la derrota. Moriría en 1943 luchando en la guerra mundial.


  La derrota de Lutz Long no agradó a Hitler, que marchó precipitadamente del estadio, probablemente para no tener que felicitar a un negro, ya que siempre bajaba a dar la mano a los deportistas de una final cuando ganaban arios o similares, fueran daneses, noruegos, suecos, finlandeses y, sobre todo, alemanes. Los medios americanos, con el tiempo, hablarían de malos modos con los atletas negros, que siempre negó el propio Jesse Owens. La organización siempre trató con amabilidad a todos los participantes, y ni siquiera había una orden explícita a los atletas alemanes de perjudicar, ganar a toda costa o enfrentarse a los no arios (como demostró Lutz Long). Sencillamente, Hitler guardaba sus apretones de manos para quien le pareciese más conveniente.


  Jesse conseguiría un total de cuatro medallas en los juegos.


  



  Leni Riefenstahl era una directora de cine alemana, de las más reconocidas de su época. Realizó dos grandes documentales para Hitler, "El triunfo de la voluntad", y "Olympia", este último sobre los juegos de Berlín. Inventó varios avances en técnica cinematográfica durante el rodaje y según los expertos sus dos películas son de los mejores documentales de todos los tiempos.



  



  A continuación:


  



  FOTO 68 Ceremonia de Inauguración de los Juegos con Hitler, Henri de Baillet-Latour (presidente del COI), Theodor Lewald (Presidente del Comité Organizador)/ CC-BY-SA 3.0 / Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 69 Leni Riefenstahl y su equipo grabando el discurso de Hitler, en el mitin de Núremberg de 1934. /CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  HITLER Y SU CÍRCULO DE COLABORADORES


  70


  Hitler siempre mantuvo una muy buena relación con sus colaboradores más íntimos. Acudía a sus bodas, ejercía de padrino y era un gran paterfamilias para Goering, Hess, Bormann, Himmler, y muchos otros.


  Las bodas de Goering, o el entierro de su primera esposa Carin son un buen ejemplo. También la boda de Goebbels.


  Eso sí, siempre procuraba que entre ellos no hubiese demasiada amistad y, si comenzaba a detectarla, los enfrentaba. No quería que nadie ni ningún grupo de jerarcas nazis le hiciese sombra o intentara discutirle su poder absoluto. Por ello, cada una de las diversas agencias nazis era como un pequeño país a nivel de estructura, con sus prebendas y hasta sus propios soldados o paramilitares en muchos casos.


  Nadie, salvo Hitler, tenía una visión completa del macrocosmos del Tercer Reich. El resto vivían, en mayor o menor medida, en su propio mundo, con el Führer de supremo comandante.


  A continuación:


  



  FOTO 70 Boda de Joseph Goebbels y Magda Quandt. En el fondo, Hitler como padrino del novio. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild / Desconocido
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  GOEBBELS Y LA PROPAGANDA


  71-72-73


  La propaganda fue el gran pilar del nazismo. Desde los discursos de Hitler de los primeros años, que no eran sino una forma de propaganda, hasta el último día de radio en Berlín.


  Tres fueron los grandes pilares de la propaganda:


  1-Hitler, el líder supremo, ensalzado como célibe de por vida, entregado a una esposa llamada Alemania. Nadie supo jamás de Eva Braun hasta después de la caída del Tercer Reich.


  2-Goebbels, el líder en la sombra, el hombre que creó un sistema completo para alienar a la población y convertirla en ferviente nacionalsocialista. Todos los medios de comunicación estaban a su servicio, destacando los periódicos, el cine y sobre todo...


  3-La radio, el gran pilar de la propaganda nazi. Mucha gente no leía el periódico porque no sabía leer, mucha gente no tenía dinero para ir al cine, pero la radio la podía oír todo el mundo. Goebbels diseñó un plan para que todos los alemanes tuvieran una radio en casa. Regaló millones y así ningún alemán dejaba de oír sus discursos y los del Führer.


  El plan maestro estaba en marcha.


  A continuación:


  



  FOTO 71 Joseph Goebbels / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 72 Distribución gratuita de radios en la celebración del cumpleaños de Goebbels, en 1938. Nau / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 73 RADIO ALEMANA Volksempfänger, Tipo VE301W. /CC BY-SA 3.0/GNU/
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  ¿HITLER ESTABA ENAMORADO DE SU SOBRINA GELI RAUBAL?


  74


  No hay ninguna prueba de ello. Es una falacia más sin fundamento de aquellos que atacan a Hitler por ser Hitler sin buscar la verdad.


  El amor que sentía Hitler hacia la joven era la devoción de un padre. Adolf, que no había tenido hijos y que ya entonces pensaba que probablemente jamás los tendría (por la sífilis, por los genes familiares que sabía que eran nefastos, por su total dedicación a la política y por mil cosas más), depositaba en la muchacha sus esperanzas de paternidad.


  Eso sí, llevó muy mal que Geli creciese. La sobreprotegió y no dejaba que se convirtiese en adulta. Fue mal padre, mal tío y se equivocó en muchas cosas pero no hay nada que indique que hubiera una relación incestuosa tío-sobrina. Es más, hay muchos detalles que hacen pensar más bien que se trataba de un amor de padre, de jefe del clan de los Hitler.


  Este suceso queda bien explicado en las novelas de Cosnava:



  



  Aquella niña que parecía condenada a ser precisamente eso, una niña eterna, la estudiante de matrícula, la afiliada a la liga de estudiantes cristianos alemanes, la muchacha brillante que se preparaba para el Abitur y, finalmente, sería una de las primeras mujeres en conseguirlo en el gymnasium de Linz... Esa niña tenía un amante.


  Porque ya no es una niña: es una mujer que se ha matriculado en medicina en Munich a pesar de que no está interesada en esa carrera. Hitler debería haberse temido que existía una razón oculta para permanecer en Munich, en elegir una carrera para la que no debía marcharse a otra ciudad. Pero creyó, en su ignorancia de padre cegado por el amor, que Geli quería estar a su lado en la ciudad que era sede del partido nacionalsocialista y donde él residía la mayor parte del año. Pero en realidad ella quería estar cerca de su chofer, de Emil Maurice, un hombre de treinta años, con su coqueta perilla y su verbo relamido.


  Ese cerdo se ha llevado a su niña de picnic al lago Chiemsee y quién sabe qué cosas asquerosas habrá hecho con ella.


  La Nochebuena del año 1927 la pareja reveló a Hitler su amor. Emil Maurice, que tenía plena confianza en su amigo y patrón, estaba convencido que recibirían la bendición del líder de aquella familia y del partido, pero se equivocaba por completo:


  —¡Me has traicionado, Maurizl! —chilló Adolf utilizando a su pesar el apelativo cariñoso con el que solía llamarle cuando eran amigos. Es decir, hasta aquel preciso instante.


  Pero pasado el acceso de ira, Hitler no añadió ni una palabra más y comenzó a lanzar objetos, a romper vasijas y fotos de Geli. La pareja abandonó el apartamento de Hitler bajo una lluvia de fragmentos de cerámica y de papel.


  Se ha especulado mucho acerca de si Hitler estaba enamorado de Geli. Si era su amante y no un padre putativo. Pero no hay ninguna prueba de ello. Hitler amaba a Geli como a una hija, no quería verla crecer, era manipulador, controlador y mentalmente inestable. Con eso hay de sobras para justificar sus actos sin buscar otras explicaciones.


  Al día siguiente, más calmado, Hitler se entrevistó con Geli y le exigió, le ordenó, con toda la amabilidad que le fue posible pero con tono autoritario, que esperase dos años. Si pasado ese tiempo seguía enamorada de Emil, él y toda la familia le darían su bendición. Con toda su familia, por supuesto, incluía a Angela Raubal y a su esposo Leo, los verdaderos padres de la muchacha. Pero a aquellas alturas, Adolf los tenía tan dominados que ellos harían lo que él les dijese.


  



  


  A continuación:


  FOTO 74 Emil Maurice. Novio Geli Raubal/ CC-BY-SA 3.0 /Bundesarchiv, Bild / Hoffmann
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  LA GUERRA DE ESPAÑA Y LA LEGIÓN CÓNDOR


  75-76


  El 17 de julio de 1936 había estallado la guerra civil en España.


  Hitler recibió una carta personal del general Franco en la que le pedía ayuda. Tanto los nazis como Mussolini desde Italia se la habían prestado, primero reconociendo la legitimidad del alzamiento antes que ningún otro país del mundo, y luego mandando una gran cantidad aviones de transporte para permitir que las tropas de Franco invadiesen España desde de Marruecos, sin tener que pasar por el estrecho de Gibraltar, vigilado por la marina de la República. Poco después, Hitler organizó un grupo de supuestos voluntarios, llamados legión cóndor, formado por algo menos de siete mil hombres. A lo largo de la guerra, ayudarían de forma decisiva a que el llamado bando nacional alcanzase la victoria frente al bando de la República.


  También fue un banco de pruebas para las nuevas armas nazis, como los cazabombarderos Stuka, o para investigar los efectos en la moral de las tropas enemigas y de la población civil de un bombardeo devastador que borre a una ciudad del mapa: como en Guernica.


  A continuación:


  



  FOTO 75 Ruinas de Guernica después del bombardeo / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild 183-H25224 / Desconocido /


  



  FOTO 76 Cadetes del Bando Sublevado recibiendo instrucción por un oficial alemán de la Legión Cóndor. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  LA ANEXIÓN DE CHECOESLOVAQUIA


  77-78


  Poco antes de comenzar la segunda guerra mundial parecía imposible frenar al Führer. En unos meses se había anexionado Austria, que había caído en manos del Reich sin disparar un solo tiro ante la cobardía especialmente de Inglaterra y de su primer ministro Chamberlain, que quería a toda costa evitar una nueva guerra.


  Hitler, como una bestia que huele la sangre, intuyó la debilidad del primer ministro británico y se anexionó con una jugada maestra Checoslovaquia antes de que nadie pudiera reaccionar.


  El presidente checo Emil Hàcha, que había acudido a la capital de Alemania para negociar con el Führer, se había encontrado con una encerrona. Luego de sufrir un oportuno infarto, el doctor Morell, ese médico embaucador siempre a la diestra del Führer, le administró una de sus famosas inyecciones. Nunca se supo qué contenía aquella inyección, pero Hàcha, aterrorizado ante la posible invasión alemana y drogado hasta las cejas, consintió en rendir su país.


  A continuación:


  



  FOTO 77 106 La reunión de Hácha, Hitler y Göring en Berlín, el 14/15 de marzo de 1939/ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 78 Hitler en Eger, Checoslovaquia, 3 de octubre de 1938/ CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  
    

  


  [image: x106 Bundesarchiv_B_145_Bild-F051623-0206,_Berlin,_Besuch_Emil_Hacha,_Gespräch_mit_Hitler]


  



  [image: x28 Bundesarchiv_Bild_137-004055,_Eger,_Besuch_Adolf_Hitlers]


  



  

  ANSCHLUSS


  79


  Luego de un plebiscito, los austriacos decidieron unirse a la Gran Alemania de Hitler. No fue un plebiscito voluntario, ya que los nazis amenazaron con provocar una guerra civil en Austria y presionaron durante meses hasta que consiguieron su objetivo.


  El caso es que ganaron el plebiscito por aplastante mayoría.


  Casualmente, el mejor jugador de fútbol del mundo se llamaba Matthias Sindelar y era austriaco. Todo el mundo creía que la selección de fútbol unificada de Alemania y Austria sería una sensación. Pero Matthias se negó a vestir la elástica nazi y se retiró del fútbol.


  Murió poco tiempo después junto a su novia en su apartamento, aparentemente por un escape de gas de una estufa. ¿Suicidio? ¿La Gestapo? ¿Casualidad? Nunca ha podido probarse.


  A continuación:


  



  FOTO 79 Adolf Hitler pronuncia un discurso el 15 de marzo de 1938 en la Heldenplatz de Viena desde el balcón del palacio imperial. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild
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  ¿TUVO HITLER ALGO QUE VER CON LA MUERTE DE GELI?


  80


  La muerte de la sobrina de Hitler, de Geli Raubal, no fue sospechosa. Llevaba un tiempo actuando de forma muy extraña.


  No solo había dejado de estudiar, sino que había abandonado al antiguo chofer de Hitler, Emil Maurice. Sin ninguna explicación, tras años de luchar con uñas y dientes por una relación que sabía que su familia detestaba.


  Una mañana estaba convencida de pasar el resto de su vida al lado de Maurice y todas las pruebas que había puesto su tío para aceptar el noviazgo le parecían poca cosa, y por la tarde había roto con él: por carta, sin mediar discusión alguna. Hitler decidió no indagar en el asunto. Dado que la decisión le parecía lo más correcto, las razones que pudiera tener Geli le traían sin cuidado. Tampoco puso muchos reparos a que la muchacha dejase de estudiar; si ese era el precio a pagar para que siguiese soltera, lejos de don juanes como Emil o jóvenes universitarios… era un precio que pagaría gustoso.


  En el apartamento de Hitler en Munich, en la Prinzregentenplaz, el dieciocho de septiembre de 1931, el cadáver de Geli fue hallado en su propia cama. Se había disparado en el corazón con un pequeño revólver. Hitler volvió a toda prisa del norte de Alemania donde estaba dando otra tanda de discursos. El coche, conducido por su nuevo chofer Julius Shreck, iba tan rápido que fue multado en un control policial en Ebenhausen.


  Cuando Hitler llegó a su apartamento descubrió que Geli había cerrado la puerta de su habitación y yacía muerta sobre la cama. Habían tenido que desmontar el paño con un destornillador para acceder a la estancia. La policía le informó que no se había encontrado carta de suicidio pero que el caso no admitía dudas.


  ¿Por qué se suicidó Geli? ¿Era el comienzo de una enfermedad mental lo que provocó aquel acto? Es cierto que vivía muy controlada por Hitler pero no mucho más que otras jóvenes de veintipocos años en aquella época.


  A veces, el que algo no tenga explicación en la vida no significa que haya un misterio o una conspiración. Y, en este caso, si los hubo, no tenemos el menor indicio de que así fuera.


  A dos hermanas de Hitler, Ida (que murió de niña) y Paula, le fueran diagnosticados problemas mentales. Ahí podría estar precisamente la clave del suicidio de Geli.


  



  



  A continuación:


  



  FOTO 80 Paula Hitler /Dominio público/Desconocido
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  ¿HITLER ESTABA MENTALMENTE DESEQUILIBRADO?


  81


  Hay muchos estudios, informes e incluso libros que tratan de explican las psicopatologías de Hitler.


  Delirios de grandeza, megalomanía, crisis de ira, antecedentes de problemas mentales en su familia... No son pocas las razones que nos hacen mirar en ese dirección. Sin embargo, este no es tema central. Hitler no era un perturbado fuera de control. Todas sus acciones las llevó a cabo con audacia, inteligencia y de forma planificada.


  Era inestable, pero no un demente. Una persona puede hacer cosas terribles y no estar loca. De niño es cierto, como ya se ha explicado, que estuvo a punto de ser internado en un psiquiátrico por el propio Sigmund Freud.


  ¿Cómo sería el mundo si ello hubiese sucedido? Es fácil dejarse llevar por la imaginación. Pero nunca lo sabremos.


  A continuación:


  



  FOTO 81 Joven Adolf Hitler con compañeros de clase 1900/Dominio público/Autor desconocido/
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  ¿SE INTENTÓ SUICIDAR DOS VECES LA AMANTE DE HITLER


  82-83


  En efecto, Eva Braun intentó quitarse la vida en al menos dos ocasiones.


  Su relación con Hitler era secreta y pasaba largas temporadas sola, esperándole. Adolf cada vez era más importante y tenía menos tiempo para ella.


  Eva Braun había intentado suicidarse por segunda vez con una sobredosis de pastillas. Ya lo intentó en 1932, poco después de que Geli Raubal (la sobrina de Adolf) se disparase un tiro en el pecho. Eva, hastiada de aquellas largas esperas sin su hombre, se intentó quitar la vida imitando la decisión de la sobrina, mientras su amado Adolf intentaba conquistar el cariño del pueblo alemán encadenando discursos de una ciudad a otra, sin descanso. Por entonces, Hitler luchaba para encaramarse a la cima del poder en el Reichstag, el Parlamento, y la tuvo olvidada durante varias semanas hasta que le llegó la noticia de su intento de suicidio. Y entonces lo dejó todo para ir a verla al hospital, para decirle que la amaba y que nunca más la dejaría tanto tiempo sola. Era mentira, por supuesto, pero era ese tipo de mentiras que los enamorados deciden creer de buena gana.


  



  Pero lo cierto es que, pese a los intentos de suicidio, la relación de Hitler y Eva siguió avanzando. No se parecían en nada, ella deportista y superficial, él ávido lector y erudito de salón, y por eso se atraían. Tenían en común, eso sí, la literatura de evasión: las novelas del oeste de Karl May. A veces se dejaban libros el uno al otro y era uno de los pocos temas de conversación en los que podían interactuar. Normalmente, Hitler era hombre de largos soliloquios, pero en su amor a aquellas novelas eran iguales en conocimientos.


  A continuación:


  



  FOTO 82 Adolf Hitler con Eva Braun en el Berghof, la residencia del Führer en los Alpes Bávaros.


  / CC-BY-SA/ Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 83 Portada ilustrada del libro “Winnetou” de Karl May (1905./ Dominio público / Sascha Schneider
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  EL INCENDIO DEL REICHSTAG


  84-85


  El 27 de febrero de 1933 hubo un incendio en el parlamento alemán, el Reichstag. Algunos susurraban a media voz que fue el propio Hitler quien ordenó quemarlo. De forma oficial se acusó a un comunista holandés llamado Marinus van der Lubbe. Un chivo expiatorio que pocos meses después fue guillotinado.


  Pero no importa quién fuese. Se acusó a los izquierdistas de haber conspirado contra el Reich y se declaró el estado de emergencia. El incendio fue un símbolo y todos vieron en los periódicos las fotos de los bomberos luchando contra los enemigos de la patria que habían querido quemar el corazón y el alma del pueblo alemán. Los escombros del parlamento se tornaron como una metáfora de los escombros en los que había acabado convertida la democracia en aquel país. El Führer tenía por fin una excusa para perseguir a comunistas y a socialdemócratas, pero también para aumentar la presión sobre los judíos, sobre cualquier enemigo capaz de atacar la sede del parlamento o las instituciones nazis. Porque daba igual el culpable, todos los enemigos que Hitler señalase estaban realmente detrás de aquella afrenta.


  No está claro si realmente fueron los nazis quienes lo incendiaron. Pero eso no importa. Casual, intencionado, acto terrorista u ordenado por Hitler, fue usado por los nazis para sus planes de desmantelar el estado de derecho.


  Poco tiempo después, el Führer hizo que el parlamento aprobase la Ley Habilitante ante al peligro de más ataques terroristas. Esa ley, de facto, convertía a Hitler en dictador con plenos poderes. Significó el fin de la república de Weimar.


  A continuación:


  



  FOTO 84 El incendio del Reichstag permitió a Hitler acelerar sus planes de persecución contra sus opositores, acusándolos de ser golpistas./Dominio público / Autor desconocido


  



  FOTO 85 El Reichstag a la mañana siguiente. / CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild 1/ Autor desconocido
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  UN NIÑO LLAMADO JOACHIM


  86


  Joachim Fest era un niño durante el nazismo. Tenía seis años cuando Hitler se convirtió en Canciller y vivió de primera mano el horror nazi desde el barrio de Karlshorst, en las afueras de Berlín. Precisamente el mismo barrio donde vivía Paul Ogorzow, el mayor asesino en serie de la época.


  Joachim Fest escribió un libro llamado "Yo no". En él explica que, cuando toda la población de Alemania se volvió loca de nazismo, él fue capaz de resistir gracias a las enseñanzas de su padre. Reveló a millones de lectores del futuro la transformación de los vecinos de este barrio de Karlshorst y cómo fueron invadidos por la enfermedad, degenerando en gente vociferante con el brazo en alto y el Heil Hitler en la boca.


  Con el tiempo se haría historiador y firmaría una de las mejores biografías del Führer, llamada sencillamente "Hitler".


  En las novelas de Cosnava aparece Joachim como ejemplo de ciudadano inmune a la propaganda del régimen. Además, su forma de ver a sus conciudadanos como poseídos por el Reich de Hitler le dio la idea del concepto de "los demonios de la mente" (Capítulo 28 de este ensayo).


  



  



  A continuación:


  



  FOTO 86 Joachim Fest en conversación con Wolfgang Herles / CC BY 2.0 /El sofá azul / Club de Bertelsmann.
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  HITLER Y EL CINE


  87


  El doctor Goebbels y su servicio de propaganda habían tomado en sus manos la antigua industria cinematográfica alemana y la habían convertido en su instrumento. Por desgracia, las leyes raciales habían diezmado a los guionistas, a los directores y a los actores judíos, que eran buena parte de los mejores técnicos y artistas del país. Ahora, aquellos excelentes profesionales no podían trabajar a causa de su religión o, en el peor de los casos, iban de camino a un campo de concentración.


  El resultado de todo ello era que las películas, más allá de su componente propagandístico, eran francamente malas. Greta Garbo y Marlene Dietrich eran insustituibles ahora que se habían marchado a EEUU. Las nuevas divas del cine alemán no les llegaban ni a la suela del zapato. Tuvieron que buscar nuevas divas o poner en primer plano a actrices de segunda fila. El cine alemán no se recuperó en su vertiente artística pero sirvió con eficiencias a los fines de propaganda para los que ahora estaba concebido.



  
    

  


  A continuación:


  



  FOTO 87 Hitler y Goebbels en los estudios de la UFA, principal estudio de cine alemán durante el Tercer Reich., el 4 de enero de 1935. / CC-BY-SA 3.0


  Bundesarchiv, Bild
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  ¿QUERÍA HITLER CONQUISTAR LATINOAMÉRICA?


  88


  Aunque parezca mentira, esto también es de verdad.


  Hitler quería convertir Alemania en una potencia hegemónica en el planeta como lo son hoy los Estados Unidos. Para ello, más tarde o más temprano, debía llegar a Latinoamérica y en general al continente americano.


  Durante una conversación con el político alemán Hermann Rauschning le reveló sus planes. Hay una pequeña controversia sobre si es auténtica al cien por cien esta conversación, que Rauschning describiría en su libro "Hitler Speaks". En las novelas de Cosnava se reproduce el contenido de ese diálogo, pero el autor cambia el interlocutor por el general Wilhelm von Faupel, que es quien debía dirigir la expansión nazi en Latinoamérica:


  



  La guerra de España, para Hitler, era solo una pequeña parte de un plan más vasto con el que pretendía llegar a las Américas. Por supuesto, le interesaba que hubiese un tercer dictador fascista en el sur de Europa, alguien más que fuese un quebradero de cabeza para las plutocracias occidentales, las democracias que, tarde o temprano, estaba seguro de ello, terminaría por enfrentar en una guerra a gran escala. Quería vengarse de Francia y conquistarla en un futuro aunque con el Reino Unido no estaba tan seguro. A veces pensaba que el destino del Reich era aliarse con Inglaterra.


  De cualquier forma, Hitler sabía que la Alemania nazi terminaría inevitablemente por expandirse. Primero hacia el este, hacia las largas estepas rusas como ya había teorizado en las dos partes de su libro “Mi Lucha”. Pero él creía en una guerra eterna, en la eterna expansión de la raza germánica en busca del Espacio Vital, el Lebensraum. Y tarde o temprano sus ejércitos tendrían que llegar a América. Llamaba a México “el nuevo El Dorado” y creía que debía comenzarse allí la conquista del continente americano. Quería sus minas. Quería sus riquezas. Y sobre todo quería una base central desde la que expandirse al resto de estados, fuera hacia el norte o hacia el sur. Sabía que era una tarea ardua y que podía tardar años en alcanzar su objetivo. Además, se trataba sin duda de un objetivo secundario, ya que mucho antes tendría que tomar Europa y África.


  No pensaba, al menos por entonces, en atacar América con tropas. Pensaba en crear alianzas, levantar un ejército con armas invisibles, hacer una guerra de guerrillas como la que llevaban ya un tiempo haciendo los Estados Unidos, financiando a grupos armados en los países hispanoamericanos, apoyando a generales golpistas, generando en suma una inestabilidad que sirviese a los intereses de Alemania, con gobiernos títere pronazis como un día habría en los países europeos durante la segunda guerra mundial.


  Hitler estaba hablando de estos temas con el jefe del Instituto iberoamericano de Berlín, el general Wilhelm von Faupel.


  —Primero hay que ganar la guerra de España y desde allí crear una red de amigos que nos permitan entrar en México —dijo Hitler.


  Von Faupel asintió. Físicamente era muy parecido a Hitler. Extremadamente delgado y con un diminuto bigotito prusiano que llevaba desde mucho antes de que el NSDAP llegase al poder, desde la Gran Guerra. Pero el general era más alto que Hitler, y sus facciones más chupadas, casi cadavéricas.


  —El otro día tuve la ocasión de conversar con un hombre de negocios holandés, un tal Harry Deterding —prosiguió Hitler, iniciando uno de sus clásicos rodeos para luego regresar al tema principal—. ¿Lo conoce, Wilhelm?


  —No, mi Führer.


  —Ah, un hombre muy interesante. Cree que debemos presionar para conseguir que Ucrania se segregue de la URSS y crear un nuevo país a nuestro servicio. Una gran idea, ya que siempre ha sido mi deseo iniciar nuestra expansión hacia el este. —Hitler rió, como si ya pudiera ver a sus Panzer avanzar hacia Moscú—. Pero, en lo que nos concierne, el señor Deterding cree que México es el país más rico del mundo y que sus minas de plata son una fuente de beneficios inagotable. Cree que los mexicanos están mal gobernados, que no son productivos y que si les insuflásemos la savia de la laboriosidad germánica podríamos construir una gigantesca filial del Reich. Y desde Centroamérica expandirnos hacia Colombia, Perú, Chile y Argentina, y el resto de países de habla hispana hasta acabar, una vez tomados todos, en Brasil. Tal vez un día Estados Unidos y Canadá. Pero la primera piedra, la base de este gran edificio, ha de ser México.


  El general estuvo de acuerdo. Ya había creado una copia de la falange española de José Antonio Primo de Rivera en México, la llamada Falange Externa. Se habían afiliado ya decenas de miles de hombres y, con el tiempo, Von Faupel se jactaría de tener infinidad de hombres en América dispuestos a luchar por el nazismo. Esas decenas de miles, y probablemente muchos más.


  —No tenemos tiempo que perder. Hay que ir rápido. Avanzar sin prisa pero sin pausa. Sentar las bases para el dominio futuro en aquella región —dijo Von Faupel, sabiendo que las vaguedades le encantaban a Hitler. Ya que luego las rellenaba con su desbordante imaginación.


  —Hay que crear un estado de opinión favorable a Alemania en todo el país, Wilhelm. No buscamos una empresa colonial, no una conquista armada. ¿Una alianza tal vez? ¿Una unión aduanera? ¿Un pacto de amistad? En esa línea hay que trabajar.


  —Desde luego, mi Führer. Así lo haremos.


  En los años venideros, los nazis organizarían puestos de avanzada en toda Latinoamérica. Pero sabían que el primer paso para conseguir expandirse en aquellas lejanas tierras era que Franco ganase la guerra civil. Desde allí a México a través de la Falange Externa, y desde México avanzar hacia el resto del continente. Tan sencillo y tan complicado como hacer caer las fichas de un gigantesco dominó.


  Pero en tierras mexicanas el presidente Lázaro Cárdenas comprendió todo lo que estaba en juego y su país fue el único que apoyó a la república española contra Franco en toda América, llegando a entregar armas y material, intentando frenar la expansión del fascismo y los planes de Hitler.


  Porque Hitler tenía prisa y esa era la clave de todo el problema. Durante la conversación con Theo Morell había leído entre líneas. Tenía neurosífilis y viviría diez años más, quince a lo sumo, con una suerte extraordinaria tal vez veinte. El tiempo apremiaba. Si quería ver con sus propios ojos los primeros frutos de la expansión del Reich milenario, debía actuar rápido y tomar ya Austria, Checoslovaquia y Polonia. No podía parar aunque le costase una guerra, porque solo de esa manera dejaría el Reich encarrilado hacia el éxito para sus sucesores. Seguramente la conquista de México y Latinoamérica fuese algo que tendrían que emprender precisamente esos sucesores, pero él tenía que sentar las bases para que aquello realmente pasase algún día. Alemania tenía la obligación moral de conquistar el mundo. Su superioridad racial así se lo exigía. Hitler, una vez más, era solo la expresión de la providencia.


  A continuación:


  



  FOTO 88 Hermann Rauschning - 3er Presidente de la Ciudad Libre de Danzig Senado/ Dominio público/ Desconocido
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  ¿PUDIERON LAS POTENCIAS OCCIDENTALES FRENAR A HITLER ANTES DE ESTALLAR LA GUERRA?


  89-90


  Solo un hombre podría haberlo conseguido.


  Se trataba de un hombre atípico, de un político diferente a todos los demás en su país, de un hombre del sur de Inglaterra, de Oxfordshire, de un hombre hecho a sí mismo que aunque era de noble cuna nunca tuvo demasiado dinero. Todo lo que consiguió en el plano personal y en los ruedos de la política fue gracias a una determinación sólo comparable a la del propio Hitler.


  Y no sólo en eso se parecía a Adolf Hitler. Como él, tenía una personalidad obsesiva, que cuando se planteaba un objetivo le llevaba a perseguirlo hasta las últimas consecuencias. Era intransigente, profundamente nacionalista, tanto que cuando Gandhi desató una corriente favorable en todo el mundo a la independencia de la india respecto al Reino Unido, se quedó solo en parlamento británico defendiendo que no había que transigir ni un centímetro ante el Mahatma y todos esos idiotas que defendían la resistencia no violenta contra el imperio británico.



  Sus propios correligionarios del partido conservador le consideraban un excéntrico y le dieron la espalda en éste y muchos otros temas, de tal forma que a principios de los años 30 estaba prácticamente fuera de la política. Pero regresó y en 1936 luchaba a brazo partido y en solitario a favor del rearme, de preparar el país para esa próxima guerra mundial que él sabía a punto de producirse mientras todo el mundo apoyaba a Chamberlain y su política conciliadora con el Reich alemán. Incluso presentó un informe en el parlamento mostrando las cifras de aviones reales que tenía la fuerza alemana, unas cifras contrarias a lo firmado en el tratado de Versalles al final de la Primera Guerra Mundial, una violación más de Hitler, que a su juicio corría descontrolado hacia un enfrentamiento con las potencias occidentales. Pero nadie le escuchó y sus camaradas pusieron en duda cuanto había explicado. Se reían de sus discursos. Le consideraban un fanático, un belicista, alguien fuera de control.



  Pero es que ese político británico vilipendiado por todos, había viajado casi una década atrás a Europa para visitar los lugares donde había combatido durante la Primera Guerra Mundial. En aquel viaje tuvo la oportunidad de ver a los jóvenes alemanes marchando con el brazo en alto; vio a los cuerpos francos, los Freikorps, todos esos muchachos de ultraderecha que odiaban a las potencias de occidente y se estaban preparando para derrotarlas en un futuro próximo. De entre todos esos partidos de ultraderecha y cuerpos francos destacaba el NSDAP de Adolf Hitler, el partido nazi.



  Aquel político nacido en Oxfordshire se creía predestinado, también como el propio Führer, pero era una predestinación distinta: él no quería destruir el mundo para reconstruirlo a su imagen sino preservarlo de esas hordas de jóvenes que había visto marchando con el brazo en alto. No importaba que en su propio partido, el conservador, nadie le creyera, porque sabía que cuando la guerra estallase todos entenderían que siempre tuvo razón. Y aguardó ese momento, primero como parlamentario y luego como primer Lord del almirantazgo.


  No había podido frenar a tiempo a Hitler porque Chamberlain y el primer ministro francés, Daladier, habían elegido la paz. Pero pronto llegaría al poder y sería el peor enemigo de Adolf Hitler.


  Su nombre: Winston Churchill.


  A continuación:


  



  FOTO 89 Neville Chamberlain, futuro primer ministro, como coordinador de servicios para la guerra, 1917./ Dominio público/ London Illustrated London News and Sketch


  



  FOTO 90 De izquierda a derecha: Chamberlain, Daladier, Hitler, Mussolini y el conde Ciano, fotografiados antes de firmar el Acuerdo de Múnich que concedió losSudetes a Alemania./ CC-BY-SA 3.0/ Bundesarchiv, Bild /
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  LA QUEMA DE LIBROS


  91


  El 10 de mayo de 1933 los nazis organizaron una gran quema de libros en la Plaza de la Ópera de Berlín. Fue uno de los momentos más tristes de la historia del nazismo. En una de las novelas de Cosnava, un nazi relata los hechos:


  



  Todos los líderes nazis andábamos de un lado para otro, embarcados en las mil obligaciones provocadas por nuestro ascenso al poder. Entonces, diversas asociaciones de estudiantes organizaron una gran quema de libros. Miles y miles de volúmenes ardieron en las calles de diversas ciudades. Literatura judía, americana, antialemana... degenerada, en una palabra, que es como denominábamos a este tipo de arte. Me llamó la atención que la juventud, bombardeada por los ideales raciales desde la radio, decidiera que la mejor manera de servir al Reich era montando grandes hogueras donde quemar libros. Aquellos jóvenes eran pequeños Hitler, una generación entera dispuesta a seguir sus pasos. Antes habían sido personas normales, ahora serían nazis. Y en el proceso, debían quemar cualquier libro que animase al ser humano a emprender el camino hacia la libertad. Comenzó con ese gesto aquella nueva época de oscuridad.


  El fuego purifica, creo que musitaba para mí mismo, mientras me daba un paseo por una de las plazas, columnas interminables de estudiantes arios lanzaban novelas, revistas, tomos de enciclopedias y periódicos, a un altar hecho de palés de madera, que ardía en una espiral de llamas devoradoras. Todo puede arder cuando se quiere destruir la individualidad de los hombres y convertirlos en masa nacionalsocialista. Fue una noche de revelaciones. Con la muerte de los libros desaparecía la libertad del hombre medio.


  Al fondo, el doctor Goebbels, subido a un estrado, rodeado de paramilitares de las SA (los más brutos entre los brutos del nazismo), gritaba consignas: ¡El intelectualismo ha muerto! ¡Viva el arte alemán! ¡Viva el arte del pueblo!


  Habíamos vencido. La patria nos seguiría hasta la victoria final o la aniquilación completa.



  Acaso hasta ambas.



  



  A continuación:


  



  FOTO 91 Quema de libros por los nazis (10 de mayo de 1933). Dominio público/ Desconocido o no especificado - U.S. National Archives and Records Administration
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  ¿SE PUDO FRENAR A HITLER DESDE ALEMANIA?


  92-93-94-95


  Hubo cuatro razones por las cuales no se pudo frenar a Hitler desde Alemania.


  1-La apatía de la izquierda: Por diversas razones, la regeneración del país vino desde la derecha. La izquierda, después de todo, tenía a la República, que gobernaba el país. Nunca fue lo bastante crítica con el gobierno y eso provocó que los discursos airados de los partidos de ultraderecha como el NSDAP nazi no tuvieran respuesta. Los radicales se hicieron muy populares para el ciudadano alemán medio.


  2-El apoyo de los industriales alemanes a Hitler: Algunos de los hombre más ricos de Alemania pensaban que la República debía caer. Sus negocios no terminaban de florecer debido a la crisis y a las reparaciones de guerra que había que pagar a los vencedores de la primera guerra. Pensaron que Hitler sería una fase pasajera, un radical que, tras caer la República, sería fácilmente apartado por gobernantes más moderados.


  3-El descrédito de la república de Weimar: La República, precisamente por la crisis y por las reparaciones de guerra, era muy impopular. Acosada desde todos los sectores, no solo fue incapaz de frenar a Hitler sino que, incluso sin él, difícilmente habría sobrevivido muchos años más.


  4-La debilidad del Presidente Hindenburg: El anciano presidente Paul von Hindenburg nunca debió pedir a Hitler formar gobierno. A posteriori es fácil decirlo, pero él sabía de sobras de lo que Hitler era capaz y se negó en varias ocasiones a considerar ni siquiera el tema. Pero, debido a la edad, había perdido facultades y al final claudicó. El Hindenburg héroe de guerra, mariscal de campo condecorado, de solo una década atrás, jamás habría permitido que Adolf llegase al poder.


  



  A continuación:


  



  FOTO 93 Hitler se «subordina» ante Paul von Hindenburg, al inaugurar el nuevo Parlamento, 21 de marzo de 1933. Dos días después, Hitler obtiene la ley habilitante, que acaba con el gobierno parlamentario y lo convierte en un dictador constitucional. / CC-BY-SA 3.0/


  Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 94 El primer entierro de Hindenburg en 1934, en el Memorial de Tannenberg. Hitler está hablando en el atril. / CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild


  



  FOTO 95 Hitler y Hindenburg durante las celebraciones del 1 de mayo de 1933. / CC BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild 102-14569
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  LA ESVÁSTICA NAZI


  96


  Antes hemos visto que la esvástica es un símbolo antiguo que nada tiene que ver con el Tercer Reich. También hemos sabido que se pudo de moda gracias a las excavaciones arqueológicas, que descubrieron esvásticas en lugares emblemático como Troya.


  No solo el NSDAP de Hitler sino otros partidos de extrema derecha tomaron ese símbolo como parte de sus banderas o iconos. Hitler en persona diseñó la bandera nazi y colocó un símbolo de moda. De esta forma tan curiosa la esvástica o cruz gamada pasó a la historia.


  El propio Hitler lo explica en "Mi lucha":


  La cuestión de nuestra bandera, es decir, lo relacionado con su aspecto, nos preocupó por entonces muy intensamente. De todos lados recibíamos sugestiones bien intencionadas, pero carentes de valor práctico. Por mi parte me pronuncié por la conservación de los antiguos colores, no sólo porque, como soldado, son para mí lo más sagrado de la vida, sino también por su efecto estético ya que mejor que cualquier otra combinación armonizan con mi propio modo de sentir. Yo mismo, después de innumerables ensayos, logré precisar una forma definitiva: sobre un fondo rojo, un disco blanco y en el centro de éste, la cruz gamada en negro. Igualmente, después de largas experiencias, pude encontrar una relación apropiada entre la dimensión de la bandera y la del disco y entre la forma y tamaño de la esvástica. Y así quedó.



  A continuación:


  



  FOTO 96 Insignia del partido nazi (ilegal en algunos estados) Placa dorada del partido en el Museo de Aviación de Viena de 2006./CC BY-SA 3.0/Sémhur /ParteiabzeichenGold.jpeg por Viborg bajo licencia GFDL./
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  TRES NOMBRES CLAVES: GOERING, HIMMLER Y MUSSOLINI


  97-98-99


  Hay tres nombres clave que es preciso recordar de cara al libro que sigue a este que estás leyendo, 100 COSAS QUE NO SABÍAS SOBRE HITLER Y LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, a la venta en 2019, tras terminar el cuarto y último tomo de "La Segunda Guerra Mundial, la novela":


  



  Goering: Mano derecha de Hitler y supuesto sucesor. Obeso, morfinómano, hiperactivo. Tal vez el hombre más capaz de cuantos lucharon en la guerra. Obsesionado por agradar a Hitler, transformó sus enormes capacidades en un deseo de controlarlo todo en persona: la Luftwaffe y sus aviones, la economía, la caza y pesca, las antigüedades... al final todo se cayó como lo hace un castillo de naipes.


  



  Himmler: Astuto, manipulador, callado en oposición al extrovertido Goering. Reichsführer de las SS, uno de los principales responsables del exterminio de los judíos y acaso el más intrínsicamente malvado de los seguidores de Hitler.


  



  Mussolini: Duce de la Italia Fascista, dictador, populista, con una visión del mundo oportunista y políticamente poco desarrollada. Megalómano como Hitler e inspirador de muchas de las decisiones primeras del propio Führer, aunque luego superado por este, lo que provocó en Mussolini una mezcla de rencor, temor y admiración hacia Hitler.



  A continuación:


  



  FOTO 97 Adolf Hitler con Göring en el balcón de la Cancillería, Berlín, 16 de Marzo 1938/ CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv Bild


  



  FOTO 98 Heinrich Himmler, durante una visita al campo de concentración de Dachau (campo de concentración) en 1936/ CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv Bild


  



  FOTO 99 Benito Mussolini und Galeazzo Ciano, März 1938/ CC-BY-SA 3.0/Bundesarchiv, Bild
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  ESTALLA LA GUERRA




  100


  Austria y Checoslovaquia fueron los últimos grandes triunfos diplomáticos de Hitler. La estrategia de la paz que había defendido Chamberlain había sido un desastre. Aquel camino estaba desacreditado hasta en su propio país y los políticos del Reino Unido no soportarían por más tiempo la actitud del Führer. Los aliados (Francia e Inglaterra) firmaron un tratado con Polonia, que era el próximo objetivo de Adolf el victorioso. Si los nazis ponían un pie en suelo polaco o realizaban cualquier ardid que les permitiese hacerse con un solo metro de su territorio, le declararían la guerra a Alemania. Pero Hitler no les creyó. Pensó que podría seguir haciendo lo que quisiera porque las naciones occidentales se habían vuelto débiles y él era el estadista más brillante del momento, guiado por la Providencia y gobernando un país de hombres racialmente puros. Nada podía salirle mal. Además, sabía que su enfermedad le obligaba a ir a toda prisa, a asumir riesgos para dejar a sus sucesores una Alemania lo bastante fuerte como para permanecer como la nación dominante en el mundo durante mil años.


  Curiosamente, las reivindicaciones alemanas de Danzig y el corredor Báltico (que fueron las que causaron el conflictos) eran las únicas de cuantas había hecho en años anteriores realmente tenían sentido, ya que Alemania había quedado partida en dos tras el fin de la primera guerra mundial.


  Pero las potencias occidentales no podían permitir que Hitler se expansionase en el este y construyese un ejército capaz de dominar Europa. Por eso decidieron frenarle en Polonia cuando podrían haber buscado una solución pactada como en los otros conflictos. Ya no habría más acuerdos. Inglaterra sabía que esta guerra que se avecinaba la podría ganar (tal vez) pero si no había guerra y Hitler se rearmaba, la siguiente la perdería con toda seguridad.



  Para intentar convencer a la opinión publica internacional que el ataque contra Polonia estaba justificado, Hitler organizó una serie de incursiones terroristas en las que soldados alemanes, disfrazados de polacos, entraban en territorio nazi y cometían asesinatos.


  Como el ataque a la estación de Gleiwitz, a cargo de un comando dirigido por Alfred Helmut Naujocks (1911-1966): Terrorista de las SS, especializado en acciones encubiertas a las órdenes de Heydrich. La acción de la estación de Gleiwitz, aunque no fue la única, acabo siendo la más recordada de las incursiones de comando y violaciones de las leyes de la guerra destinadas a hacer creer a la opinión pública internacional que los polacos habían atacado a Alemania.


  Pero nadie creyó que aquellas incursiones fueran reales y estalló la segunda guerra mundial.



  A continuación:


  



  FOTO 100: De izquierda a derecha: Luftwaffe se prepara para bombardear Wieluń, SMS Schleswig-Holstein atacar a los soldados de la Wehrmacht Westerplatte destruir el puesto fronterizo polaco-alemán, el tanque alemán y la formación coche blindado, las tropas alemanas y soviéticas dándose la mano tras la invasión, el bombardeo de Varsovia./ CC BY-SA 3.0/ Spotkanie Sojuszników.jpg Archivo: Bundesarchiv Bild 146-1976-071-36, Polen, an der Brahe, Deutsche Panzer.jpgdel archivo: Płonąca_oblężona_Warszawa.jpg del archivo: Schleswig Holstein disparar Gdynia 13.09. 1939.jpg archivo: Segunda Guerra Mundial invasión de Polonia 1939-09-01a.jpg archivo: Bundesarchiv Bild 183-1987-1210-502, Polen, Stukas.jpg
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  CONCLUSIÓN


  CONCLUSIÓN


  En este libro, con un lenguaje sencillo y llano, para todo tipo de lector, he intentado hacer llegar algunas curiosidades sobre Hitler y el Tercer Reich. Pero no os quedéis solo con mis palabras. Si una cosa aprendí cuando estudiaba historia en la universidad de Barcelona fue la importancia de contrastar fuentes. Empezaba este breve ensayo aconsejando la lectura de muchos más ensayos sobre este tema para forjarse la propia opinión.


  No debéis creer a pie juntillas todo lo que leáis, incluido este libro. Antes de comenzar cualquier volumen que caiga en vuestras manos debéis preguntaros quién es el autor: ¿un ex oficial nazi? ¿uno ruso? ¿un político anti nazi? ¿un ex primer ministro inglés?


  A veces no es tan sencillo, pero con la ayuda de las redes sociales podremos saber en pocos minutos de qué pie cojea un historiador. Yo provengo de un país, España, donde no se pueden leer libros de nuestra guerra civil porque los historiadores son de un bando o de otro, y unos pintan a Franco como el salvador de la patria y los otros como un ignorante tonto del culo, sin estudios y que llegó a Generalísimo a golpe de casualidades y de mala leche. Tal vez esté exagerando un poco, pero creo que ha quedado claro de qué estoy hablando.


  Basta con escoger una fuente y no otra, un testimonio y no otro, y un historiador ya está tomando partido por un bando y convirtiéndose en autor de una ficción con más licencias que una novela. Habréis observado que yo tan pronto critico duramente un aspecto del nazismo como luego tildo de estupideces el que Hitler estuviese enamorado de su sobrina, los temas de ocultismo, el que tuviera un solo testículo o fuese homosexual. O incluso el hecho de que la guerra mundial comenzase por el problema polaco, tal vez la única reivindicación de Hitler que tenía sentido.


  Hay que procurar ser objetivo. Mejor equivocarse que escribir un libro desde tu bando, como si estuvieses en una trinchera.


  En la segunda guerra mundial hay muchos bandos y muchos lectores que tienen ideas formadas a priori antes de leer. Os voy a contar una anécdota. Mi novela "Zombies de Leningrado" narra la epopeya de la ciudad rusa sitiada por los nazis desde el género zombi a nivel de estructura porque eso llama a los lectores, pero es una novela fiel a los hechos y no hay zombies sino caníbales como sucediera en la realidad. Cuando la escribí era consciente de que era demasiado prorusa. Pero es que es imposible narrar el sufrimiento de un pueblo que ve morir de hambre y canibalismo a un millón de personas sin ponerte un poco de su lado: los soldados de la NKVD son dibujados de una forma muy favorable, la gente es muy valiente y abnegada en general y hago pocas críticas al nefasto régimen de Stalin. Pues bien, para mi sorpresa, nada más ser publicada recibí una critica airada de un lector que acusaba la novela de ser pronazi y antirusa. ¿La razón? Que al final de la novela un soldado alemán hacía un acto de bondad. Dejando de lado que un soldado alemán cualquiera no tiene cuernos y rabo como Belcebú, este lector ni siquiera llegó al final de la página en cuestión, donde hay una nota que explica que ese soldado es Otto Weilern, protagonista de El Joven Hitler 4 y la saga de la Segunda Guerra Mundial: un muchacho que, luego de desengañarse del régimen de Hitler, se convierte en un luchador antinazi que conspira contra el Reich a lo largo de varias de mis novelas. Este lector veía fantasmas antirusos y, luego de meterme en su perfil de la plataforma de ebooks en cuestión, descubrí que había hecho otras críticas prorusas en varios libros, quejándose de que no se hacía caso a las grandes gestas soviéticas en la segunda guerra mundial.


  Os explico esto por una razón: hay que leer con la mente abierta. Si eres proruso, pronazi, proitaliano o pro lo que sea y tienes claro que ese es tu dogma... no hace falta que leas. Ya tienes las ideas claras y no necesitas más información:


  Para el resto, los que estén interesados en aprender más de la figura de Hitler y el nazismo, os animo a seguir leyendo y forjando vuestra propia historia de la segunda guerra mundial.


  



  COSNAVA


  Asturias, Abril de 2016


  



  A continuación:



  



  FOTO 101: Adolf Hitler en 1936 en la Cancillería/CC BY-SA 3.0 / Bundesarchiv, Bild



  [image: xx10 Bundesarchiv_Bild_146-1990-048-29A,_Adolf_Hitler_retouched]


  



  PRÓXIMAMENTE


  100 COSAS QUE NO

  SABÍAS SOBRE HITLER

  Y LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL


  A la venta en 2019,

  tras terminar el

  cuarto yúltimo tomo de

  «La Segunda Guerra

  Mundial, la novela»


  Sigue a Javier Cosnava en facebook o twitter Twitter: @cosnava

  Facebook: Cosnava

  

  Podrás estar al tanto de ofertas, novedades y mucho más ¡!!

  

  COMO POR EJEMPLO, LA SAGA EL JOVEN HITLER disponible en papel en A.M.A-Z.O-N a precios muy bajos


  



  HITLER SERIES (8 Libros)


  


  1- EL JOVEN HITLER 1



  (El pequeño Adolf y los demonios de la mente)


  



  2- EL JOVEN HITLER 2


  (Hitler adolescente)


  



  3- EL JOVEN HITLER 3


  (Hitler, vagabundo y soldado en la Gran Guerra)


  



  4- EL JOVEN HITLER 4


  (Hitler y el nacimiento del partido nazi)


  



  5- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA 1


  (1939-40: El Asesinato de Europa)


  



  6- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA 2


  (1941-42: No despertarás a dos gigantes dormidos)


  A LA VENTA EN 2017


  



  7- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA 3


  (1943-44: La caída del imperio de los mil años)


  A LA VENTA EN 2018


  



  8- LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, LA NOVELA 4


  (1945-46: El Führer ha huido del Bunker de Berlín)


  A LA VENTA EN 2019


  

  


  
    OTTO WEILERN SERIES

  


  
    

  


  
    (Protagonista también de la saga de la segunda guerra junto a Hitler)
  


  
    (En ellos se tratarán temas poco conocidos de la guerra, desde una perspectiva policíaca)
  


  
    

  


  
    

  


  
    -ASESINATO EN MAUTHAUSEN
  


  
    (Policial en el campo de concentración de Mauthausen: alguien está asesinando a los guardias del campo y solo los hermanos Weilern podrán descubrir al culpable)
  


  


  


  
    NOTA: esta novela se sitúa cronológicamente justo al acabar la primera novela de la saga de LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
  


  



  LATINOAMERICANOS EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL


  
    

  


  
    (Novelas cortas GRATIS EN EBOOK protagonizadas por Otto Weilern que desvelan la historia de los latinoamericanos que combatieron en la guerra mundial)
  


  
    

  


  
    1-LOS MEXICANOS DEL ESCUADRÓN 201 (verano de 2016)
  


  
    

  


  
    2-LOS ARGENTINOS DEL 164º DE LA RAF (2017)
  


  
    

  


  
    Y más tardes colombianos, chilenos, etc.…
  


  OTRAS NOVELAS DE COSNAVA EN LA MISMA ÉPOCA


  
    

  


  
    -LA NOCHE QUE HIMMLER CONOCIÓ A BORGES

  


  
    
      

    


    
      -ZOMBIES DE LENINGRADO 1: la historia novelada del canibalismo en la ciudad rusa asediada por los nazis.

    


    
      

    


    
      -ZOMBIES DE LENINGRADO 2 (final de 2016)
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